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El propósito del presente proyecto de investigación estuvo encaminado hacia 
la identificación de los imaginarios sociales que los y las estudiantes del 
Colegio Julio Garavito Armero crean sobre los escenarios de seguridad e 
inseguridad en el trayecto que realizan de la casa al colegio. La investigación 
se desarrolló en tres  momentos: en primer lugar se registraron e interpretaron 
los imaginarios que tienen los estudiantes sobre seguridad e inseguridad, 
como segunda medida se realizó una caracterización de los sujetos que 
influyen en la creación de los imaginarios de seguridad e inseguridad y 
posteriormente se describieron las características de los espacios que 
habitualmente transitan los estudiantes en el desplazamiento que realizan del 
lugar de su vivienda a la institución educativa. La investigación estuvo 
enmarcada bajo en el paradigma cualitativo, mediante un enfoque 
humanístico-interpretativo y con una metodología fenomenológica-
hermenéutica. Las técnicas de recolección de información fueron: la 
entrevista en profundidad,  la encuesta, y la observación directa. El análisis 
de los datos se realizó con la matriz de doble entrada por recurrencias, la cual 
permitió conocer y determinar los diversos imaginarios que los sujetos de 
estudio tienen sobre seguridad e inseguridad. Se hace imperioso centrar 
esfuerzos en realizar propuestas de investigación y pedagógicas 
educomunicativas encaminadas a conocer desde las miradas de los y las 
estudiantes esas apreciaciones, esos sentires y esos imaginarios que día a día 
construyen entorno al territorio que habitan, el cual transitan 
permanentemente, y cómo se empiezan a formar las relaciones con el espacio 
y con el “otro”, cómo es la mutación de esos espacios y cómo los sujetos que 
circulan en él ayudan a dar la configuración de seguridad e inseguridad.  
 

















El Proyecto Educación para la Ciudadanía y la Convivencia (PECC), diseñado por la Alcaldía 
Mayor de Bogotá, como parte importante de la política educativa de la Bogotá Humana,  dentro 
de sus objetivos específicos se propone “promover la sana convivencia en los colegios distritales 
y contribuir a la construcción de entornos escolares  protectores”, con el fin de mejorar los 
entornos escolares de las diversas problemáticas en las que están inmersos. Por su parte en el 
Colegio Julio Garavito Armero también se han iniciado acciones que van encaminadas y 
orientadas a conocer la problemática y a diseñar acciones para hacer de los espacios que rodean 
la institución, espacios más seguros para los y las estudiantes. Es así como en al Acta 003 del 
2014, del Comité de Convivencia del Colegio Julio Garavito Armero, está registrado las 
problemáticas que aquejan a los y las estudiantes en los alrededores del colegio, “…ha 
aumentado el consumo y expendio de sustancias psicoactivas en los alrededores del colegio[…] 
se informa que presuntamente los expendedores provienen de los barrios Alquería la Fragua 
[…] se informa que otro riesgo social es la venta y consumo de alcohol y […] la mala 
iluminación de los barrios. […] existe el riesgo social por el ataque a estudiantes por portar 
camisetas de equipos deportivos” (Acta 003. Comité de Convivencia).   
 
Ante el anterior panorama,  se hace evidente y necesario continuar ahondando en esta 
problemática; es por esto que el propósito esencial de esta investigación fue dar respuesta a la 
siguiente pregunta: ¿Cuáles son los imaginarios sociales que los y las estudiantes del Colegio 
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Julio Garavito Armero construyen alrededor de espacios de seguridad e inseguridad en relación 
con el trayecto que realizan de la casa al colegio y del colegio a la casa?  
 
La ruta que se propuso seguir este estudio para poder identificar esos imaginarios sociales fue: 
primero, registrar e interpretar las percepciones de seguridad e inseguridad de los estudiantes de 
grado décimo y once del Colegio Julio Garavito Armero; segundo, caracterizar a los sujetos que 
influyen/median en la creación de los imaginarios de seguridad e inseguridad de los estudiantes 
en su entorno escolar; y tercero, establecer y describir las características de los espacios del 
entorno escolar percibidos por los estudiantes como seguros e inseguros.  
 
Para dar respuesta a estos objetivos y poder así responder la pregunta planteada, esta 
investigación se enmarcó dentro del paradigma cualitativo, con un enfoque humanístico-
interpretativo y con el método fenomenológico-hermenéutico. La población con la que se trabajó 
fueron  los estudiantes del Ciclo Cinco, constituido por 98 estudiantes, cuya totalidad participó 
en la encuesta realizada, y 6 de ellos en la entrevista en profundidad. Otra técnica empleada fue 
la observación directa. Los estudiantes entrevistados a través de sus relatos van describiendo 
cómo se forman y se van construyendo los imaginarios sociales entorno a lo que consideran 
seguro e inseguro, cómo perciben los espacios, a los sujetos que transitan en dichos espacios y 
qué mecanismos emplean para sentirse seguros en el desplazamiento que realizan a diario.  
  
A lo largo de los cinco capítulos que constituyen este texto, el lector encontrará el desglose de las 
categorías preliminares, las cuáles fueron determinadas teóricamente  al inicio de la 
investigación. Estas categorías son: Convivencia y Conflicto escolar, Imaginarios sociales y 
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Espacio-territorio. Mediante el proceso investigativo que se realizó aparecen como hallazgos o 
resultados las categorías emergentes, las cuales corresponden a la decantación de las 
percepciones obtenidas en el transcurso de la investigación mediante la aplicación del diseño 
metodológico propuesto.  Estas categorías emergentes fueron: otredad, lugar/no lugar y espacio 
público-privado. Es a partir de estas categorías emergentes en donde se constituye y se erige el 
análisis final de esta investigación.  
 
En el capítulo uno, se encuentran los aspectos formales de esta investigación como la 
justificación, el planteamiento del problema, los antecedentes, el diseño metodológico propuesto 
para direccionar y encaminar este estudio; al finalizar este capítulo el lector encontrará unas 
aproximaciones teóricas las cuales tienen la facultad de ser el soporte conceptual de la presente 
tesis.   
 
El capítulo dos de este documento  resalta la importancia de la temática convivencia y el 
conflicto escolar, en donde se va entretejiendo con los resultados obtenidos en la entrevista en 
profundidad, apoyado de algunos datos que arrojó  la encuesta; acá se puede evidenciar cómo 
surge la primera categoría emergente y en donde se puede llegar a evidenciar como surge la 
primer categoría emergente: la otredad , entendida como esa capacidad de poder ponerse en la 
posición del otro, respetando su identidad mediante la interacción social ya que a través de ésta 
es constituida.  
 
En el capítulo tres, se hace referencia a la segunda categoría de análisis los  imaginarios sociales,  
los cuales se pueden apreciar y extraer de las diversas narraciones de los entrevistados de la 
Imaginarios sociales sobre los escenarios de seguridad e inseguridad 
 
13 
manera en que hacen alusión a su entorno, en esta categoría preliminar, a partir el análisis de 
recurrencias,  surge la categoría emergente de lugar/no lugar, ese lugar entendido como  aquel al 
que un colectivo le da o le asigna un significado y donde se dan o construyen procesos de 
identidad. Por otra parte emerge el no lugar (Augé, 2008), como aquel que no representa ni 
posee para el colectivo identidad alguna.  
 
En el capítulo cuatro, el lector encontrará la categoría preliminar de espacio-territorio, el cual  se 
asume como aquel escenario en donde existe movilidad de personas y en donde los mismos 
sujetos que transitan, lo transforman y lo significan. En el análisis realizado mediante la matriz 
de doble entrada para analizas recurrencias, se llega a establecer como categoría emergente lo 
público/lo privado, en donde en cada uno de ellos se puede apreciar visiones del mundo, de lo 
que pertenece a lo individual o al colectivo.  
 
El capítulo cinco del texto, en el cual se encuentra el análisis y la discusión de los resultados, 
obtenidos a partir de la puesta en acción de la metodología establecida, constituye el elemento 
central del documento, pues es allí el lugar en donde se plasman de manera directa las bases de 
las cuales se extraen los elementos para responder la pregunta de investigación. El lector 
apreciará, desde un análisis de la información obtenida, el camino por el cual se llega a la 
extracción de las conclusiones generales surgidas durante el proceso, las cuales se concretarán de 
manera más precisa en la parte final del documento. Se espera que con la interpretación de los 
imaginarios  sociales al respecto de seguridad e inseguridad se generen aportes que contribuyan 
en futuras investigaciones al mejoramiento de las condiciones sociales de los estudiantes. 
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“Si comunicar es compartir la significación,  
participar es compartir la acción.  
La educación sería entonces  el decisivo lugar de su entrecruce.  
Pero para ello deberá convertirse en el espacio de conversación  
de los  saberes y las narrativas que configuran las oralidades,  
las literalidades y las visualidades.  
Pues desde los  mestizajes que entre ellas se traman  










1.1 A modo de Justificación  
 
En Bogotá y en Colombia aún se necesita seguir ahondando esfuerzos en la construcción de una 
mejor sociedad,  y más con el panorama tan desalentador que se percibe en la sociedad de miedo, 
muerte, corrupción, violencia, inseguridad, violación a los derechos humanos; y es a partir de allí 
donde nace la necesidad de empezar a formar sujetos desde los planteamientos del desarrollo 
humano, y cómo estos pueden ayudar o servir de soporte para el cambio tan deseado de la 
sociedad, para poder agenciar la convivencia y la ciudadanía tan anheladas, puesto que este 
“nuevo” desarrollo gira  en torno a las personas. 
 
El desarrollo humano como lo afirma Max-Neef (1997:23) “está orientado en gran medida hacia 
la satisfacción de las necesidades humanas, exige un nuevo modo de interpretar la realidad. Nos 
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obliga a ver y a evaluar el mundo, las personas y sus procesos de una manera distinta de la 
convencional”. De acá la importancia de empezar a formar sujetos desde los ideales del 
desarrollo humano, con  una conciencia ciudadana,  con el fin de restaurar la unidad de la 
sociedad, desde el respeto a la diversidad y el reconocimiento de la diferencia, transgredidas por 
los problemas, las dificultades, el distanciamiento y la separación entre la diversas clases 
sociales; en palabras de Touraine (2000:324) “ser ciudadano significa sentirse responsable del 
buen funcionamiento de las instituciones que respetan los derechos del hombre y permiten una 
representación de las ideas y los intereses”. Desde esta óptica la escuela no debe ser ajena a los 
diversos cambios que la sociedad está teniendo. Por el contrario, los debe conocer y apropiarse 
de ellos, y empezar a tener en cuenta las subjetividades de los niños, las niñas y los y las jóvenes, 
pues es necesario tener la conciencia de que como seres humanos son capaces de construir y 
transformar su propia realidad a través de la comunicación y el lenguaje, y en virtud de ello, 
educarlos desde la autonomía y la libertad con el fin de formar sujetos políticos. 
 
Pero ésta tarea no es sólo de la escuela.  Es necesario empezar a abrir el pensamiento y a permitir 
que varias disciplinas o enfoques construyan entre todos las nuevas bases de la educación, 
porque no es en una isla que se ejecutan los cambios, es con la colaboración de todos, es empezar 
a hacer uso de -en palabras de Vilar–  la nueva racionalidad, esa que permite que 
transdisciplinariamente se alcancen objetivos comunes con el fin de llegar al desarrollo social y 
humano esperado; o como lo afirma Vilar (1997:14) “más que una reforma de la enseñanza, es 
necesaria una revolución en el pensamiento, en la elaboración de nuevas construcciones 
mentales y en su representación. En pos de esas finalidades, la conjunción de las nuevas 
tecnologías con los métodos transdisciplinarios es la que puede ofrecer una inteligencia 
Imaginarios sociales sobre los escenarios de seguridad e inseguridad 
 
17 
estratégica y a la vez estrategias inteligentes para que las mundializaciones en marcha 
desemboquen en una verdadera y nueva civilización”.  
 
Por consiguiente, la escuela, no debe olvidar la gran responsabilidad  que tiene en sus manos 
como formadores de hombres y mujeres para las décadas que vienen, en parte es compromiso del 
sistema educativo y de la escuela empezar a cuestionar sobre la importancia de la formación 
ciudadana que se le da a los niños y jóvenes, en donde los imaginarios sobre lo que es ser 
ciudadano se vean  reflejados en la convivencia, dentro de un pluralismo social, en donde cada 
uno ejerza sus derechos pero sin llegar a transgredir o a quebrantar los de  los demás, y es con 
estas acciones que se podrá empezar a sembrar conciencia sobre la importancia y la necesidad 
del “otro”, y  de la cooperación,  en cada acción humana y así llegar a alcanzar el verdadero 
desarrollo humano tan anhelado en nuestra sociedad.  
 
A partir de diferentes proyectos de investigación que se han realizado como los de San Martín 
(2013), Kessler (2011), Pérez y Roca (2009), Vozmeadiano (2010), Ortiz y Mendoza (2008), 
Aguilar (2008), Alandette y Hoyos (2009), Sandoval (2013), Rausch (2011), y Blanco y Leal 
(2009), direccionados a indagar sobre los imaginarios sociales y específicamente sobre los de 
seguridad e inseguridad, se hace necesario realizar una mirada crítica dentro del ámbito 
educativo de cómo los y las estudiantes, establecen y construyen sus propios imaginarios de 
seguridad e inseguridad sobre el espacio-territorio en el que día a día transitan. 
 
Por lo anteriormente expuesto se hace imperioso centrar esfuerzos en realizar propuestas de 
investigación y pedagógicas educomunicativas encaminadas a conocer desde la miradas de los y 
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las estudiantes esas apreciaciones, esos sentires y esos imaginarios que día a día construyen 
entorno al territorio que habitan, el cual transitan permanentemente, y cómo se empiezan a 
formar esas relaciones con el espacio y con el “otro”, cómo es la mutación de esos espacios y 
cómo los sujetos que transitan en él ayudan a dar la configuración de seguro e inseguro. Pues 
como todos somos conscientes, es a partir de la definición de dichos imaginarios que se 
comprende,  construye y es viable transformar una realidad cotidiana para los seres humanos.  
 
En este momento, es oportuno y pertinente realizar un breve acercamiento al campo de la 
comunicación-educativa; ante todo es necesario precisar las concepciones que se tienen de estos 
dos procesos, por un lado está la comunicación, la cual va mucho más allá del papel que juegan 
el emisor, el mensaje y de la decodificación que hace el receptor de dicho mensaje. Y se puede 
comprender como todo acto de interacción que se da entre individuos. La interacción de las 
sociedades se fundamentan en la acción comunicativa, por lo tanto la comunicación es un acto 
intercultural, como lo afirma Cisneros, la comunicación es una “acción generada por los seres 
humanos que tienen la voluntad de entenderse, por lo que establecen un acuerdo de principio en 
el cual se reconocen recíprocamente como seres humanos valiosos, se respetan en cuanto tales  
y valoran sus diferencias y autonomía ética, desarrollan un intercambio recíproco de mensajes 
que los lleva a crear un nuevo conocimiento y una verdad conjunta, así como un vínculo que los 
compromete recíprocamente, teniendo mutua conciencia de todo ello”. (Cisneros, 2002:25). 
 
Por otro lado está la educación,  entendida como una práctica social en la que estudiantes, padres 
de familia y/o docentes van conociéndose, enriqueciendo el tipo de  relaciones con las que 
interactúan con los otros y afianzando las bases necesarias para la comprensión de los diversos 
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conceptos teóricos y prácticos; dejando claro que el tipo de relaciones y comunicaciones son 
bidireccionales y horizontales, nadie sabe más que el otro, ninguno domina al otro, nadie manda 
sobre el otro. Como afirma Freire, “la educación debe comenzar por la superación de la 
contradicción educando-educador. Debe fundarse en la conciliación de sus polos, de tal manera 
que ambos se hagan, simultáneamente, educadores y educandos”, este planteamiento cobra 
sentido cuando en palabras del mismo autor la educación es vista así como una práctica de 
libertad. Por lo anteriormente expuesto se concluye que “la educación auténtica, no se hace de A 
para B o de A sobre B, sino de A con B, con la mediación del mundo. Mundo que impresiona y 
desafía a unos y a otros originando visiones y puntos de vista en torno de él. Visiones 
impregnadas de anhelos, de dudas, de esperanzas o desesperanzas que implican temas 
significativos, a base de los cuales se constituirá el contenido pragmático de la educación” 
(Freire, 1999:108). El proceso educativo se constituye entonces en algo más que una simple 
transmisión vertical de conocimientos. Debe ser entendida como la interacción entre iguales, en 
donde la expresión libre contribuye a la construcción social de nuevas realidades y contextos.    
 
Dejando claro las concepciones de comunicación y educación, es necesario empezar a abordar la 
relación intrínseca o íntima que existe entre las dos, el de la comunicación y el de la educación, 
es un campo que está ligado a los procesos culturales y políticos de una región, de un país, de un 
continente, ligado a las historias de vida y a los procesos que han marcado el surgimiento y 
desarrollo de la sociedad.  Estos espacios lo político y lo cultural  son los que sirven de contexto 
y los que atraviesan el campo de la comunicación-educación, por eso no hay que no perder de 
vista estos aspectos importantes y limitar este campo sólo a lo instrumental, sólo a la transmisión 
de información.  El campo de la comunicación-educación es un componente fundamental en la 
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formación del sujeto,  como afirma Huergo,  “comunicación/educación alude a la intencionalidad 
de recuperación de procesos (aún a costa de perder cierta delimitación de objetos disciplinares o 
interdisciplinarios); de reconocimiento de los contextos históricos, socioculturales y políticos 
(donde surgen o se originan los problemas y las producciones teóricas), y de construcción de 
algunas bases preliminares para provocar un espacio teórico transdisciplinario, movido por más 
de un campo problemático común con relaciones tensas, que por miradas disciplinares 
escindidas”. (Huergo, 2010:66).  Es a través de la comunicación como se logra la formación de 
seres libres, que con la sociedad construyen a través del lenguaje los contextos y las realidades 
que determinan su vida. 
 
1.2 Problema de investigación 
 
Hay que empezar a ver la ciudad como un espacio de aprendizaje, de interacción, de encuentro 
de culturas, una opción de comunicación; por eso la importancia de pensar, diseñar y promover 
un nuevo modelo de ciudad, una ciudad incluyente, social, solidaria, humana y ante todo 
educativa, “ciudad y educación son, pues, dos fenómenos profundamente imbricados. Y la 
relación es tan fuerte que, incluso, cabría argumentar una línea de reflexión  que hiciese del 
medio urbano no ya únicamente un destacado agente de formación, sino el entorno educativo por 
excelencia”. (Trilla, 1993:178). 
 
La ciudad es un lugar de encuentro, de socialización, de construcción de conocimiento, por esta 
razón día a día se ha empezado a vincular a la ciudad dentro del sistema educativo. 
Definitivamente no podría pensarse en una educación aislada del contexto social, histórico, 
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económico, político, cultural, puesto que la educación, y la escuela en sí, configuran infinidad de 
habilidades para satisfacer las demandas sociales entre ellas la inclusión, la pertinencia, la 
equidad y la calidad de los agentes que intervienen en los procesos educativos. La educación es 
un medio de socialización por medio del cual los sujetos reelaboran modelos culturales que le 
permiten desenvolverse en el medio social; de ahí pensar en unas perspectivas de análisis de la 
relación entre educación y ciudad, aprender en la ciudad, que es la que “considera al medio 
urbano como un contexto de acontecimientos educativos […],  la ciudad es un entorno 
educativo, pero también es una fuente generadora de formación y socialización, [...] el 
conocimiento informal que genera el medio urbano es también conocimiento sobre el propio 
medio. Informalmente aprendemos muchas cosas que nos resultan útiles, necesarias y valiosas 
para la vida ciudadanía”  (Trilla, 1993:180). 
 
Es preciso pensar en la ciudad educadora, una ciudad llena de conocimientos, de espacios para 
ejercer diversas demandas de subsistencia, protección, participación, identidad, libertad, 
esparcimiento, entre otras, “desde este punto de vista la participación de los sujetos en la 
satisfacción de las necesidades es entendida como la capacidad para decidir sobre los asuntos 
que les afecta directamente , y es en sí una necesidad humana básica que orienta los derechos de 
ciudadanía, de acceso al conocimiento y de acceso a la comunicación” (Alguacil, 2008:25). 
 
Es por esto que se hace necesario entonces empezar a pensar, repensar y reflexionar sobre el 
papel de la comunicación, la educación, la relación que existe entre estas dos acciones, y cómo a 
partir de estos procesos se empiezan a generar cambios culturales en cuanto a lo político, lo 
social, lo económico, y cómo todos estos aspectos se articulan armónicamente en el contexto de 
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ciudad, de aquí que “uno de los retos para el campo comunicación-educación consiste en la 
ampliación o desborde de la idea tradicional de formación ciudadana, de manera que se asuma 
que el sujeto político pasa por reivindicar la multiplicidad cultural, el conocimiento local, el 
papel de los movimientos de base y el poder popular en la deconstrucción del imaginario del 
desarrollo” (Valderrama, 2009:177). 
 
Es pensar en la comunicación-educación mucho más allá de lo instrumental, así como en las 
herramientas pedagógicas para mejorar las prácticas pedagógicas en el aula. Es empezar a mirar 
una comunicación-educación permanente, donde exista la transversalidad, la bidireccionalidad y 
la horizontalidad en las relaciones de interacción humana, sería la única manera para educar a 
ciudadanos y ciudadanas con derechos basados en la equidad y la igualdad. 
 
Lo anteriormente expuesto tiene como fin orientar la presente investigación desde los 
planteamientos del Proyecto Educación para la Ciudadanía y la Convivencia PECC, gestionado 
por la Secretaría de Educación de Bogotá, el cual busca  “Contribuir a la educación de 
estudiantes como ciudadanos con identidad, autonomía, conciencia de derechos, valores y 
vitales y participativos, que conviven de forma sana en los ambientes escolares del Distrito 
Capital”. (Bogotá Humana 2012-2016) 
 
El presente proyecto educomunicativo “Imaginarios sociales sobre los escenarios de seguridad e 
inseguridad en el trayecto que realizan de la casa al colegio los y las estudiantes del grado 
décimo y once del Colegio Julio Garavito Armero de la ciudad de Bogotá”, se enmarca dentro de 
uno de los objetivos específicos del Proyecto Educación para la Ciudadanía y la Convivencia, 
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PECC, el cual pretende  “Promover la sana convivencia en los colegios distritales y contribuir a 
la construcción de entornos escolares  protectores”, y dentro de la herramienta número cinco 
“implementación de estrategias para la prevención y la atención de situaciones que afectan la 
convivencia y seguridad escolar” en donde busca dentro de “un marco de coordinación 
intersectorial se adelantarán estrategias orientadas a prevenir y manejar situaciones críticas 
que afectan el clima escolar y la seguridad en los entornos de los colegios del Distrito, mediante 
estrategias como los Programas de Entornos Seguros y Protectores, la formulación y activación 
de rutas de atención, y la prevención de violencias y acoso escolar”. (Secretaría Distrital de 
Educación, 2012) 
 
Por su parte en el Acta 003 del 2014, del Comité de Convivencia del Colegio Julio Garavito 
Armero, están registradas las problemáticas que aquejan a los y las estudiantes en los alrededores 
del colegio, “entre los riesgos sociales nos encontramos que ha aumentado el consumo y 
expendio de sustancias psicoactivas en los alrededores del colegio en especial en la esquina de 
la Sede B […] se informa que presuntamente los expendedores provienen de los barrios Alquería 
la Fragua […] el rector hace un llamada para que la policía se acerque al colegio mediante 
talleres de prevención. También se informa que otro riesgo social es la venta y consumo de 
alcohol y además preocupa entre los estudiantes la mala iluminación de los barrios Muzú y 
Ospina Pérez. Dentro del diagnóstico no se identifica claramente la presencia de pandillas sino 
de pequeños “parches”, que pueden ser confundidos con pandillas. Lo mismo existe el riesgo 
social por el ataque a estudiantes por portar camisetas de equipos deportivos de Colombia. Los 
estudiantes por otro lado informan que en parques como la “Qper” y el parque adjunto a la 
sede B, se presenta consumo de psicoactivos”. (Acta 003. Comité de Convivencia).   




Por consiguiente, se hace necesario abordar los imaginarios que tienen las y los  jóvenes sobre 
seguridad e inseguridad en el trayecto que realizan diariamente de su hogar al colegio, por lo 
tanto la formulación del problema se puede condensar en la siguiente pregunta de investigación: 
¿Cuáles son los imaginarios sociales que los y las estudiantes del Colegio Julio Garavito 
Armero construyen alrededor de espacios de seguridad e inseguridad en relación con el 
trayecto que realizan de la casa al colegio y del colegio a la casa?. 
 
Para poder dar respuesta a la pregunta de investigación fue necesario establecer el siguiente 
objetivo general: Identificar los imaginarios sociales que crean los y las estudiantes del Colegio 
Julio Garavito Armero, sobre los escenarios de seguridad e inseguridad en relación con el 
trayecto que realizan de la casa al colegio y del colegio a la casa. 
 
Y como objetivos específicos la presente investigación se propuso: 1). Registrar e interpretar las 
percepciones de seguridad e inseguridad de los estudiantes de grado décimo y once del Colegio 
Julio Garavito Armero. Luego 2)  Caracterizar a los sujetos que influyen/median en la creación 
de los imaginarios de seguridad e inseguridad de los estudiantes en su entorno escolar. Y 
posteriormente la investigación buscó 3). Establecer y describir las características de los espacios 










En relación con los objetivos señalados en este proyecto, los antecedentes que se muestran en 
este apartado están encaminados a la descripción de algunos trabajos de investigación 
correspondientes con la pregunta de investigación trazada. A partir de la lectura realizada de diez 
proyectos de investigaciones que fueron consultados en las bases de datos de DIALNET, 
PROQUEST y JSTOR,  dentro de las temáticas de imaginarios sociales, las cuales fueron 
formalizadas entre los años 2008 al 2013. 
 
Tabla 1  





Categoría de Análisis 
No. De 
Proyectos 
Seguridad ciudadana 2 
Inseguridad ciudadana 4 
Espacios y personajes promotores de la seguridad o de la inseguridad 4 
  
            
 
Se pueden establecer unas categorías  para correlacionar los trabajos consultados.  Una de ellas 
es la problemática abordada, como se observa en la tabla anterior. La problemática de seguridad 
ciudadana, es abordada por San Martín (2013) en su investigación “Las representaciones sociales 
de la seguridad ciudadana en los vecinos de la comuna de Melipilla, Chile”, en donde se propone 
realizar una aproximación psico-sociológica en torno a las  representaciones sociales de la 
seguridad ciudadana, con el propósito de contribuir y  profundizar, desde el plano discursivo, una 
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noción del concepto de seguridad y  prevención del delito en el contexto barrial de la Comuna de 
Melipilla, Chile. Por su parte Sandoval (2013)  en su investigación “Factores que contribuyen a 
la percepción de seguridad de dos comunidades escolares” con la cual busca determinar  qué 
factores se perciben en los ambientes escolares que contribuyen a que sus integrantes se sientan 
seguros.  
 
En la segunda categoría en cuanto a la problemática están las investigaciones que desarrollan la 
temática de la inseguridad ciudadana, se pueden correlacionar cuatro investigaciones que son la 
de Kessler (2011) “La extensión del sentimiento de inseguridad en América Latina: Relatos, 
Acciones y Políticas en el caso Argentino”, en donde desarrolla su idea de que el sentimiento de 
inseguridad produce consecuencias específicas en el plano de los imaginarios y de las prácticas 
sociales. La generalización de la inquietud también cuestiona consensos fundados en momentos 
donde la preocupación era más restringida. ¿Qué procesos alimenta el sentimiento de inseguridad 
al extenderse?.  
 
Por otra parte,  está la investigación de Pérez y Roca (2009) “Representaciones sociales de la 
inseguridad urbana en niños de Peñalolén: ¿qué ocurre en contextos donde la distancia 
geográfica de la segregación disminuye?, con la que pretenden indagar sobre las 
representaciones sociales sobre la inseguridad urbana -continuidades y discontinuidades- 
presentes en los menores de edad que residen en Peñalolén. Otra investigación que está dentro de 
esta categoría de percepciones de inseguridad ciudadana es la de Vozmediano (2010) 
“Percepciones de inseguridad y conductas de autoprotección: propuestas para una medición 
contextualizada del miedo al delito”, en donde plantea la idea de que si se reduce la delincuencia, 
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habrá más sensacuón de seguridad y menos temor; y analiza la prevalencia de episodios de 
miedo al delito en la vida cotidiana, en una ciudad objetivamente segura y en un contexto 
geográfico y cultural concreto. Por último está el trabajo realizado por Blanco y Leal (2009) 
“Inseguridad Ciudadana. Un estudio en el Municipio Maracaibo del Estado Zulia”, con la que 
realizó un diagnóstico de la variable "sensación de inseguridad", tiene el propósito de ofrecer 
algunos elementos que contribuyan a explicar qué factores inciden en la sensación de 
inseguridad que enfrentan las personas frente al delito y qué efectos provocan en el 
comportamiento de los ciudadanos. 
 
Como tercera y última categoría, está la de los espacios y personajes que promueven la seguridad 
o la inseguridad, en donde se pueden agrupar cuatro investigaciones, la de Ortiz y Mendoza 
(2008) “Vivir (en) la ciudad de México: Espacio vivido e imaginarios espaciales de un grupo de 
migrantes de alta calificación” con esta investigación ellos buscan abordar la problemática sobre 
“las percepciones, valoraciones y representaciones  de los espacios cotidianos y de ocio por parte 
de un grupo de migrantes  espafioles de alta calificacion en la Ciudad de Mexico. Por su parte la 
de Aguilar (2008) “Representaciones de inseguridad y violencia entre los habitantes del 
fraccionamiento Residencial Pinos del Norte, Mérida Yucatán” donde plantean la importancia de 
la importancia de los imaginarios urbanos como herramientas teóricas que permiten indagar en 
las representaciones sociales y espaciales de los pobladores del fraccionamiento Residencial 
Pinos del Norte de la ciudad de Mérida, Yucatán. En particular se centra en cómo un grupo de 
residentes de un espacio residencial privado construyen representaciones socioespaciales en 
torno a la seguridad fuera de su zona habitacional. Por último, hacen mención del papel de la 
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prensa como generador de imágenes e imaginarios que ayuda a consolidar los imaginarios del 
peligro.  
 
Dentro de esta categoría también se puede ubicar la investigación de Alandette y Hoyos (2009) 
“Representaciones mentales sobre los tipos de agresión en escolares”, las autoras realizan un 
estudio sobre las representaciones de los tipos de agresión en una muestra de 60 niños 
escolarizados,  de 8 a 11 años de edad. Y la última investigación dentro de esta categoría es la de 
Rauscha (2011) “La ciudad y el depósito material de sus deseos: Santa Fe (Argentina) y las 
imágenes de su periferia”, donde la autora busca determinar los imaginarios que se han 
construido alrededor de los territorios de San José del Rincón y Alto Verde que se ubican en la 
periferia de la ciudad de Santa Fe, en Argentina.  
 
Otra categoría que se puede establecer para correlacionar las investigaciones consultadas es en 
cuanto a la metodología empleada en cada una de ellas, los diez trabajos consultados se pueden 
catalogar como se observa en la Tabla No. 2 
 
 
Tabla  2  





Categoría de Análisis No. De Proyectos 
Cualitativa  4 
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Dentro de la categoría de metodología cualitativa están las investigaciones de San Martín (2013), 
Pérez y Roca (2009), Ortiz y Mendoza (2008), y la de Sandoval (2013), usaron una metodología 
cualitativa, en donde tuvieron la oportunidad de poder desvelar sus problemáticas desde diversas 
ópticas y de esta manera poder llegar a establecer aspectos significativos de las conductas de los 
sujetos investigados. San Martin (2013), aplica un enfoque cualitativo mediante el análisis de 
representaciones Sociales: “El enfoque de RS refiere a una forma de conocimiento específico 
que corresponde al  saber del sentido común (no científico) que despliegan las personas para dar 
cuenta  de la realidad y el mundo en que habitan. Pérez y Roca (2009), en su investigación de 
corte cualitativo emplearon el instrumento de entrevistas semi-estructuradas. Ortiz y Mendoza 
(2008) la metodologia utilizada por ellos es cualitativa, como instrumneto emplearon la 
entrevistas en profundidad. Sandoval (2013), empleó la técnica de grupos focales, en la 
recolección  de datos,  lo cual le permitió captar los comentarios subjetivos y evaluarlos, en la 
búsqueda de proveer un entendimiento de las percepciones, los sentimientos, las actitudes de los 
sujetos de estudio.  
 
Por otra parte, y dentro de la segunda categoría de análisis está la investigación de Kessler 
(2011), en donde el investigador empleó una metodología de corte mixto donde combinó 
aspectos cualitativos y cuantitativos para poder llegar a responder la problemática planteada. 
 
Y por último están los trabajos realizados por Vozmediano (2010), Alandette y Hoyos (2009), y 
Blanco y Leal (2009) en donde emplearon técnicas de la investigación cuantitativa para poder 
indagar e investigar sobre el planteamiento de sus problemas. Vozmediano (2010) se apoya en la 
metodología cuantitativa mediante el instrumneto de la encuesta. Alandette y Hoyos (2009) las 
Imaginarios sociales sobre los escenarios de seguridad e inseguridad 
 
30 
autoras para poder conocer las representaciones de los niños y las niñas de la muestra con 
respecto a los tipos de agresión emplearon el método clínico propuesto por Piaget (1926), el cual, 
es un procedimiento para investigar cómo piensan, perciben, actúan y sienten los niños, que trata 
de descubrir aquello que no resulta evidente en lo que los sujetos hacen o dicen, lo que está por 
debajo de la apariencia de su conducta. Blanco y Leal (2009) elaboraron un cuestionario para la 
recolección de datos, la cual fue validada por un grupo de expertos.  
 
De las anteriores diez  investigaciones referenciadas, se pueden establecer como elementos 
comunes la necesidad de  evidenciar el problema de la seguridad ciudadana y cómo éste está 
inmerso desde los planteamientos dentro de las políticas públicas locales y globales  con el fin de 
mitigar la violencia, la delincuencia y la inseguridad.  Otro punto común en los trabajos citados, 
es que concluyen por un lado, que los imaginarios de inseguridad están directamente asociados a 
las diversas y múltiples prácticas sociales que se ejecutan en espacios públicos determinados, y 
por otro lado los imaginarios de inseguridad están directamente relacionados con conceptos de 
delincuencia, temor, miedo, amenaza, delito, que  perciben los sujetos en determinados espacios.  
 
El presente proyecto educomunicativo cobra importancia debido a la necesidad apremiante e 
indispensable de desarrollar e implementar en la escuela acciones concretas en la construcción de 
entornos escolares protectores y seguros, pero antes de hablar de seguridad escolar es importante 
hacer referencia hacia los imaginarios que tienen los y las estudiantes frente a la seguridad y a la 
inseguridad, conocer sus sentires, sus miedos, sus temores y sus posiciones frente a este tema.  
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1.4 Diseño metodológico 
 
A lo largo de la historia ha existido la preocupación del hombre por buscar cuál es el método que 
proporcione la mejor información en cuanto a los procesos sociales que se han dado en las 
distintas épocas de la humanidad, en busca de consolidar una metodología que se pueda aplicar 
en las ciencias sociales, llegando así a establecer un equilibrio entre la teoría y la práctica.  Desde 
lo anterior y haciendo una mirada a los planteamientos de Facuse (2003), es posible evidenciar 
cómo se venía construyendo la historia a partir del saber científico desde la epistemología 
tradicional, la historia había sido reconstruida bajo una mirada objetiva con reglas estrictas e 
inmutables; es por esto que Feyerabend citado por Facuse (2003), realiza una mirada a la ciencia 
y la establece como anárquica, “lo que significa hablar de lo que parece o no parece apropiado 
cuando se considera desde un punto de vista particular y restringido, de manera que visones 
diferentes, temperamentos y actitudes diferentes darán lugar a juicios y métodos de 
acercamiento diferentes”,  pues vista así la ciencia se hace más humana, ya que el proceso de 
construcción del saber se enfrenta siempre a una realidad compleja que no puede limitarse a 
patrones predeterminados. 
 
Desde esta perspectiva es evidente cómo se empieza a transformar la manera de hacer 
investigación en el campo de las ciencias sociales, al romper con el esquema tradicional se abre 
paso para empezar a ver que todos los caminos son posibles, que lo que se observa no es unidad 
sino diversidad o multiplicidad, que todos los problemas de investigación no se pueden abordar 
desde una sola mirada; desde estos planteamientos se empieza a superar la brecha existente entre 
el saber, el poder y la realidad. Es por esto que el objetivo de las ciencias y específicamente en 
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las ciencias sociales no puede ser la abstracción de la verdad unificada y que se imponga como 
totalidad, sino por el contrario buscar y alcanzar la multiplicidad mejorando las condiciones de 
vida de los sujetos, estableciendo en palabras de Feyerabend un anarquismo epistemológico, 
permitiendo que la ciencia recupere su rol humanista orientado al bienestar de las personas. 
 
Por lo anteriormente expuesto, se evidencia que uno de los retos en las ciencias sociales y 
específicamente en la dimensión de la construcción del conocimiento, es empezar a ver que la 
realidad socio-histórica tiene múltiples significados, pues conceptos como Estado, sociedad, 
educación, democracia, cultura, son conceptos que no corresponden a la realidad histórica que se 
está viviendo, son más bien conceptos que en palabras de Zemelman (2005), están acuñados en 
otros contextos y que muchas veces la academia los repite sin revisar debidamente si están dando 
cuenta de realidades concretas.  
 
Es por esto que en el proceso de construcción de la historia debe replantearse y requiere 
resignificarse debido al desajuste que existe entre la teoría y realidad; por esto la necesidad de no 
caer en el juego sobre el uso de conceptos y contenidos ya elaborados, hay que trascender hacia 
la construcción de nuevos conocimientos para poder ver más allá de lo perceptible para poder 
establecer una realidad actual; lo que en palabras de Zemelman (2005), seria la construcción de 
un pensamiento epistémico, para poder llegar a superar la brecha entre la teoría y la realidad no 
hay que atarse, no quedarse en los contenidos ya elaborados; por el contrario buscar un 
distanciamiento de éstos, para poder tomar una postura crítica frente a los diferentes hechos que 
se dan en una dinámica social específica. 
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Otro de los desafíos en las ciencias sociales es el planteamiento de nuevas perspectivas para la 
investigación, una investigación crítica, flexible y en constante cambio y que sirva como 
respuesta para unir y acercar la teoría a la realidad, una investigación que plantee problemas a 
partir de la realidad observada, ir a lo profundo de ese escenario para poder construir 
conocimiento y posteriormente construir sociedad. Desde la premisa anterior, es necesario 
establecer metodologías de investigación que den respuesta a los planteamientos expuestos hasta 
el momento en este escrito. Surgen entonces nuevas opciones para la investigación en ciencias 
sociales, opciones que generen nuevos horizontes de diálogo en la construcción de la historia en 
cuanto a la dinámica social.  
 
A manera de conclusión, se puede establecer que la investigación en ciencias sociales hoy en día 
cuenta con herramientas metodológicas que benefician la construcción de la historia a partir de la 
realidad social,  las cuales  ayudan a los procesos de deconstrucción y construcción de la historia 
y son la forma más efectiva para llegar a construir democracia dentro del conocimiento en el 
mundo actual. Entre los aspectos a destacar en las nuevas metodologías de investigación en las 
ciencias sociales se encuentra  la capacidad de análisis e interpretación de los procesos vividos, 
pues ha permitido el reconocimiento de los sectores populares y se les ha dado el papel de 
sujetos históricos que construyen una realidad social, posibilitado la construcción de identidad 
colectiva en el reconocimiento de las organizaciones y luchas populares; por otra parte se genera 
un análisis crítico de los diversos discursos a nivel político, económico y social que han generado 
transformaciones en las que se pretende llegar al desarrollo y a un mejoramiento social.  
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El esfuerzo de las ciencias sociales ha contribuido en el conocimiento sobre los problemas a 
nivel político, económico y social, entre ellos la violencia, la exclusión, la discriminación, y ha 
vinculado estrechamente el trabajo académico al vincular las prácticas y los proceso 
emancipatorios de las fuerzas sociales que luchan por construir un orden social y una equidad en 
los Estados.  
 
El quehacer entonces de las ciencias sociales es realizar un proceso de concientización en cuanto 
a procesos de “descolonización”, de “reestructuración”, de “deconstrucción”, para superar los 
paradigmas o modelos que existen entre colonizador-colonizado, desarrollo-subdesarrollo, 
primermundista-tercermundista, opresor-oprimido, élite-masa, poder-pueblo, totalidad-
multiplicidad, con el fin de construir una posición y una teoría crítica frente a los diferentes 
procesos que se dan en las realidades sociales. Y es desde ésta premisa que la educación debe 
ayudar a trascender los ámbitos de opresión que han marcado con bastante fuerza a países de 
Latinoamérica, en donde aún en el siglo XXI no se ha podido superar los desequilibrios que 
dejaron los procesos del descubrimiento y de colonización, como lo afirma García “somos 
consientes de nuestros males, pero nos hemos desgastado luchando contra los síntomas, 
mientras las causas se eternizan. Nos han escrito y oficializado una versión complaciente de la 
historia, hecha más para esconder que para clarificar” (García, 1994:28). Por esto es vital 
empezar a pensar en una sociedad, en un país y en un Estado donde los niños, niñas y jóvenes 
superen el conformismo y la represión que heredaron de los antepasados, que sean ellos los 
transformadores de la historia y gestores de un cambio social.  
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Por lo anteriormente expuesto, la presente investigación educomunicativa, se inscribe en el 
paradigma cualitativo, por el tipo de investigación que se realizará, en la cual es necesario 
conocer desde la subjetividad de los estudiantes la construcción que sobre realidad social se 
estudiará, “la principal característica de la investigación cualitativa es su interés por captar la 
realidad social ‘a través de los ojos’ de la gente que está siendo estudiada, es decir a partir de 
la percepción que tiene el sujeto de su propio  contexto”. (Bonilla y Rodríguez, 2008:84). 
 
Este tipo de investigación es el más pertinente de acuerdo con el  proyecto pedagógico que se 
formalizará, puesto que permite construir una observación, un análisis y una evaluación de los 
procesos desarrollados y evidenciados a lo largo de la investigación, al igual que a las personas 
que hacen parte del mismo. 
 
El enfoque en el que se apoyó la investigación es el humanístico-interpretativo, que tiene como 
meta fundamental “intentar desentrañar el significado, el sentido, la intencionalidad de un texto, 
de un símbolo o de un acontecimiento” (Rubio y Varas, 1997:65), este enfoque permite al 
investigador  poder ubicarse desde la perspectiva del sujeto de estudio, “Esta posibilidad de 
adquirir el conocimiento poniéndose en el lugar del otro, por identificación afectiva y mental, 
permite acceder a los pensamientos, valores, sentimientos y motivos del objeto de estudio de las 
ciencias sociales: los seres humanos”  (Rubio y Varas, 1997:65), de esta manera el investigador 
puede llegar a comprender desde la realidad misma los diversos fenómenos o sucesos que rodean 
y configuran dicha realidad.  
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Continuando con la descripción del marco metodológico, en este punto se hace necesario hacer 
mención de la metodología que se empleó en este proyecto educomunicativo, la cual es la 
fenomenológica-hermenéutica.  Esta metodología es la más apropiada y pertinente por el tipo de 
investigación que se desarrolló, pues se trata de indagar a fondo en el interior de las personas 
sobre situaciones de su cotidianidad. Este método centra su atención en la interpretación de los 
fenómenos tal como se presentan internamente en la persona, la realidad  como al representa 
cada persona, en otras palabras “las realidades cuya naturaleza y estructura peculiar  sólo 
pueden ser captadas desde el marco de referencia interno del sujeto que las vive y experimenta, 
exigen ser estudiadas mediante el método fenomenológico [...]se está estudiando una realidad 
cuya esencia depende del modo en que es vivida y percibida por el sujeto, una realidad interna y 
personal, única y propia de cada ser humano” (Martínez, 1989:167).  
 
Por  medio de la metodología fenomenológica-hermenéutica se pueden estudiar las realidades tal 
como se presentan y como son percibidas o experimentadas por el o los sujetos. Esta 
metodología observa y analiza apreciaciones, emociones, impresiones, imaginarios, 
pensamientos, afectos, aficiones entre otros, tomando distancia de toda preconcepción 
conceptual o teórica.  
 
En este proyecto educomunicactivo, se hizo necesario hacer uso de la herramienta de recolección 
de la información como lo es la entrevista en profundidad, la cual permitirá reproducir y analizar 
el discurso, y se convierte  en el “medio natural para recabar información de los informantes 
clave o expertos” (Rubio y Varas, 1997:355). La entrevista en profundidad es entendida como 
“una técnica mediante la cual se trata de analizar las ‹marcas› que una experiencia determinada 
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(una situación traumática, una guerra, un terremoto, una comunicación radiofónica, la lectura 
de una artículo, etc) deja en las personas”. (Merton y Kendall, 1946, citados por Rubio y Varas, 
1997:355). La entrevista en profundidad como un “encuentro hablado entre dos individuos que 
comporta  interacciones tanto verbales como no verbales”, Pope (1979:64), citado por Rubio y 
Varas (1997:355).  
 
La entrevista en profundidad entonces es un encuentro cara a cara entre el sujeto entrevistador y 
el sujeto entrevistado, en donde la comunicación se vuelve un diálogo directo, continuo  y 
espontáneo sobre la situación o asunto del cual se desea indagar. Esta herramienta de recolección 
de la información permitió poder registrar e interpretar las percepciones de seguridad e 
inseguridad que crean  los estudiantes en el desplazamiento que realizan de su vivienda al 
colegio, esto mediante el empleo de un cuestionario como instrumento de recolección de la 
información.  
 
Otra herramienta que se empleó en esta investigación es la encuesta, la cual permitirá recoger 
información objetiva de la temática a ser investigada, y se define como: “una investigación 
realizada sobre una muestra de sujetos representativa de un colectivo más amplio, que se lleva a 
cabo en el contexto de la vida cotidiana, utilizando procedimientos estandarizados de 
interrogación, con el fin de obtener mediciones cuantitativas de una gran variedad de 
características objetivas y subjetivas de la población” García Fernando (1994:147), citado por 
Rubio y Varas (1997:251). 
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Con el uso de esta herramienta se buscó establecer y describir las características de los espacios 
del entorno escolar percibidos por los estudiantes como seguros e inseguros,  se utilizará la 
técnica de recolección de información, como lo es la encuesta. Esta encuesta se aplicó al total de 
los estudiantes del grado décimo y once,  98 estudiantes. La encuesta se realizó en el programa 




Por último, se hizo uso de la observación directa, como otra herramienta de recolección de la 
información. Ésta permitió caracterizar a los sujetos que influyen y median en la creación de los 
imaginarios de seguridad e inseguridad de los estudiantes en su entorno escolar. La observación 
directa se fundamenta en “ser testigo de los comportamientos sociales de individuos o grupos en 
los propios lugares de sus actividades o residencias, sin modificar su marcha ordinaria. Tiene 
por objeto la recolección y el registro de todos los componentes de la vida social que se ofrecen 
a la percepción de ese testigo particular que es el observador. Él está al lado de las personas y 
las estudia, asiste a los actos y gestos que producen sus acciones, escucha sus intercambios 
verbales”. Peretz (2000:22). Como instrumento se dispuso de un diario de campo para poder 
hacer los registros de lo observado. Se realizaron observaciones a la hora de ingreso al colegio, a 
la hora de la salida del colegio, una tarde a la hora del descanso y la última que fue un recorrido 
en la hora de salida a los alrededores  del colegio. 
 
En cuanto a la población que participó en la investigación, es necesario aclarar que se trabajó con 
un total de 50 estudiantes de género masculino y 48 estudiantes de género femenino, para un 
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total de 98 estudiantes. La muestra representativa seleccionada a la que se le realizaron las 
entrevistas en profundidad fue de 3 estudiantes del género masculino y 3 estudiantes del género 




Tabla 3  
Desarrollo metodológico de los objetivos específicos  
 
Objetivo 
Herramienta de Recolección de 
la información 
Instrumento 
Registrar e interpretar las 
percepciones de seguridad e 
inseguridad de los estudiantes de 
grado décimo y onces del Colegio 
Julio Garavito Armero. 
Entrevista en profundidad 
 
Preparación temática preliminar 
 
Caracterizar a los sujetos que 
influyen/median en la creación de 
los imaginarios de seguridad e 
inseguridad de los estudiantes en 
su entorno escolar. 
Observación directa 
 
Diario de campo 
 
Establecer y describir las 
características de los espacios del 
entorno escolar percibidos por los 






Para la lectura y análisis de la información se empleará la técnica propia del método 
fenomenológico hermenéutico: matriz de doble entrada, (para el registro y análisis por 









Tabla  4  
Tabla de doble entrada para el registro y análisis de categorías preliminares y emergentes  
por recurrencias    
 









1    
2    
3    
4    




1.5 Aproximaciones teóricas 
 
Es importante aclarar que esta investigación tiene un énfasis desde la perspectiva 
educomunicativa, asumida como un campo interdisciplinar y transdisciplinar que aborda las 
disciplinas de la educación y la comunicación.  Esta investigación tuvo en cuenta tres categorías 
preliminares, las cuales fueron planteadas hipotéticamente y fueron las encargadas de guiar todo 
el proceso para poder obtener y analizar la información brindada por los sujetos, las cuales son: 
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1.5.1. Conflicto y convivencia escolar 
 
Se puede decir que la escuela es un espacio de constantes interacciones e interrelaciones sociales 
entre los diferentes actores escolares, las cuales en ocasiones generan cierto tipo de dificultades o 
conflictos. Para hablar del conflicto y convivencia escolar, se hace necesario establecer qué se ha 
venido entendiendo por éste. El conflicto según la etimología latina viene de conflictus 
conformado por el prefijo con que significa convergencia, unión, y el participativo fligere que 
significa golpe, “golpe juntos”, “golpe entre varios”, “enfrentamiento con”. Usualmente se 
considera al conflicto como una situación en la que dos personas o más no están de acuerdo con 
la forma de actuar o pensar de alguna de ellas.  
 
Los conflictos son parte natural de la vida y se presentan en diferentes situaciones cotidianas en 
la escuela, las situaciones conflictivas más frecuentes que se dan en éste espacio son las 
agresiones físicas y verbales, intimidaciones, intolerancia, daño contra los inmuebles e 
incumplimientos con las “reglas de juego” que están establecidas en el Pacto de Convivencia o 
más conocido como Manual de Convivencia.  
 
Como indica Valderrama (2001:77), resulta evidente y notorio cómo el conflicto en el ámbito 
escolar es visto y asumido como algo negativo que se debe ocultar y que se debe tratar de modo 
interno con sólo las partes involucradas; muy pocos son los casos que se conocen en donde a 
partir del conflicto se generan espacios de comunicación y en donde se valora, porque es 
concebido como una oportunidad para mejorar y fortalecer los procesos de socialización que se 
dan entre los diferentes agentes escolares.  




A partir del planteamiento anterior, se puede establecer que si la escuela continua siendo pensada 
y vista como un escenario para el adoctrinamiento de los estudiantes, donde deben seguir reglas 
y órdenes -en muchos casos sin sentido- y si la escuela continua siendo apática e indiferente a 
ver de frente y conocer al actor social con todas las dimensiones de la subjetividad e historias de 
vida, es difícil y casi imposible llegar a vislumbrar y a asumir el conflicto como una dimensión 
clave,  de progreso y de cambio social. Hay que reflexionar o repensar la escuela como un 
escenario en donde sea posible realmente la formación de actores sociales o ciudadanos, con un 
alto sentido ético, participativo y creativo, actores capaces de ver, comprender y vivenciar la 
ciudadanía. 
 
Y es en este punto en donde el conflicto debe dejar de ser visto como algo negativo, que hay que 
eliminar o suprimir dentro del ámbito escolar; por el contrario el conflicto debe empezar a verse 
y a entenderse como una oportunidad de aprendizaje individual y colectivo, en donde a partir de 
él se generen nuevos aprendizajes dentro del marco de la convivencia y la ciudadanía.  Se puede 
afirmar que el ser humano es ante todo un ser social, y por ende necesita del “otro” para convivir 
y subsistir, como es el caso de las diferentes relaciones que se establecen a lo largo de la vida: en 
la familia, en la escuela, en lo laboral, lo sentimental y lo político.  
 
Hay dos formas de mirar la convivencia; la primera relacionada con el respeto a la norma “la 
cortesía, el buen trato, la consideración hacia los mayores o los roles de autoridad, la 
disciplina, con fundamentos finales en este sentido de convivencia. Es de anotar que en la 
medida que la convivencia se enmarca en lo normativo también se asume como marco 
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referencial el control, la vigilancia y el disciplinamiento”; la segunda en el reconocimiento del 
otro “reconocer en primera instancia, que se vive con otros, respetar los espacios de los otros”. 
(Valderrama, 2007:110). La escuela por su parte es un escenario en donde cumple un papel 
importante en el proceso de socialización de los estudiantes, pues es el contacto y la interrelación 
con el otro lo que permite a ese ciudadano adquirir los valores establecidos socialmente para 
convivir en determinada sociedad o comunidad. La escuela es uno de los actores que da pautas 
para que cada actor pueda interactuar con el otro y con los otros, para poder realizar una gestión 
a los conflictos que se presenten, todo esto con el fin de aprender a convivir. 
 
Es de aclarar que todo proceso convivencial está determinado por una serie de normas y valores, 
que son las que permiten el auge de dicha convivencia, y es en este punto donde el conflicto 
aparece en el sistema social, pues en las relaciones interpersonales de toda sociedad, existen y se 
dan tensiones conflictivas; desde aquí se hace evidente que los conflictos son parte inherente 
dentro de las percepciones de convivencia. Pero en el ámbito escolar en su gran mayoría los 
conflictos son vistos como algo negativo, entonces cada acción “negativa, o “no permitida” por 
el estudiante se vuelve un conflicto en la escuela, pues durante la aparición del sistema 
educativo, lo que se ha buscado es el adiestramiento y adoctrinamiento del individuo de acuerdo 
a unos parámetros y reglas establecidas, y cuando el estudiante no cumple inmediatamente a 
cada falta hay un sanción, esta sanción varía de acuerdo a la falta cometida por el estudiante. Se 
hace necesario, empezar a cambiar y/o a darle un giro a la manera en que el conflicto es 
visualizado en la escuela, y cómo éste favorece la construcción de cambio social.  
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Es una característica de todas las instituciones educativas estar inmersas en diversas clases de 
conflictos entre los actores escolares, la problemática surge cuando éste, el conflicto, es visto 
como algo del que es casi “prohibido hablar”, algo que ocultar. Valderrama, realiza una serie de 
consideraciones del origen del conflicto en la escuela, “la dinámica que se origina en este 
entrecruce de culturas […] genera una serie de tensiones conflictivas que, dependiendo de la 
concepción, la actitud que asuman y la valoración que le den al conflicto los actores escolares, 
puede o no impedir en la construcción conjunta de sentidos institucionales, pueden o no suscitar 
manifestaciones del conflicto agresivas y violentas” (Valderrama. 2007:113). Lo que hoy en día 
se pretende no es erradicar el conflicto, por el contrario asumirlo y verlo como una oportunidad 
de aprendizaje individual y colectivo en donde a partir de la diferencia se construya nuevos 
aprendizajes y nuevos modos de vivir y de interrelaciones con el mundo.  
 
Por su parte la convivencia, asumida como aquella interrelación e interacción que se establece 
entre los diferentes actores escolares dentro de un ámbito y entorno ético y socioafectivo, la cual 
continuamente se está construyendo colectivamente, es por esto que la escuela es el lugar 
propicio para aprender a vivir juntos. Como lo afirma Valderrama “reconocer, en primera 
instancia, que se vive con otros, respetar los espacios de los otros y al ser humano en general se 
convierten en fundamento de convivencia que, sin desconocer la existencia de lo normativo, 
superan el cumplimiento de la norma por sí mismo”. (Valderrama. 2007: 111). Es poder llegar a 
establecer espacios de paz, en donde emerjan relaciones de respeto por el otro y por “lo otro”, de 
tolerancia, y en donde en ese vivir de la convivencia se aprendan a resolver los conflictos de 
manera pacífica y mediante una interrelación positiva de los diversos actores escolares.  
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1.5.2. Imaginarios sociales 
 
Los imaginarios sociales, se entienden como todas aquellas representaciones sociales 
incorporadas en diversas instituciones, es decir los imaginarios sociales son un conjunto de 
significaciones o construcciones colectivas y simbólicas en las que un grupo social se establece 
como tal. Los imaginarios sociales concentran las ideas que se mantienen frente a una relación 
determinada con “otros” o con una situación en particular.  
 
Charles Taylor, emplea el término de imaginario social, porque hace referencia concretamente a 
la forma en que las personas imaginan su entorno social, algo que por lo general se manifiesta a 
través de imágenes, historias o leyendas. El imaginario social es compartido por grupos amplios 
de personas, “el imaginario social es la concepción colectiva que hace posible las prácticas 
comunes y el sentido ampliamente compartido de legitimidad”. (Taylor, 2006:37). 
 
Los imaginarios sociales presiden los sistemas de identidad y de integración social, están 
íntimamente ligados a las creencias, opiniones, actitudes en que los sujetos se relacionan con su 
entorno y con los objetos; lo que permite y conlleva a desarrollar unas prácticas colectivas que 
dan cuenta de la vida social, “la relación que mantenemos unos con otros, cómo hemos llegado a 
esa situación, cómo nos relacionamos con otros grupos” (Taylor, 2006:39).   
 
Cuando se habla de calidad de vida, inmediatamente la expresión alude al grado de seguridad e 
inseguridad que sienten los habitantes en un determinado espacio territorial.  Es aquí en donde 
los imaginarios  de seguridad e inseguridad, cobran relevancia dentro de lo que los sujetos 
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perciben como un buen nivel en la calidad de vida, el sujeto busca a como dé lugar sentirse 
protegido, y “ese estar protegido en esta esfera significa estar a salvo de los imponderables que 
podrían degradar el status social del individuo. Por ende, el sentimiento de inseguridad es la 
conciencia de estar a  merced de ésos acontecimientos […] si no se está protegido contra estas 
contingencias, se vive en la inseguridad” (Castells, 2004:35). La ciudad es un lugar para residir 
y para ser imaginado, las ciudades se configuran con imágenes a partir de la mirada del “otro” o 
de “lo otro”, y es en esa configuración en donde se determina lo que para un grupo social es 
seguro o inseguro, y éstas percepciones se forman por la deslocalización del peligro y el límite 
entre las zonas seguras e inseguras.  
 
Todos estos imaginarios de inseguridad y de seguridad, se constituyen por la interacción que los 
sujetos tienen con su entorno y con los demás, pero dentro de este marco, la violencia urbana, 
tiene una participación directa, pues en la actualidad la incertidumbre y la violencia que se dan 
en las ciudades es cada vez más desalentador, “el miedo pareciera haberse constituido en fuerza 
y en motor de la nueva ciudad contemporánea, especialmente en las ciudades latinoamericanas 
erigidas entorno a la pobreza, guerras, tráfico y otros males endémicos”  (Guerrero, 2006:107).  
 
De manera que, la violencia urbana y la inseguridad se han convertido día a día en una 
problemática para los gobiernos locales, surgiendo la necesidad de empezar a realizar y diseñar 
planes con el fin de combatirlas, “Este sentimiento colectivo, que en el último decenio ha sido 
una de las principales preocupaciones ciudadanas, políticas y de los medios, ha reelaborado las 
fronteras existentes, resinificándolas en función de protegerse unos de otros, y de dividir la 
ciudad entre buenos y malos, amenazantes y amenazados. La inseguridad ciudadana como 
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representación de diversos miedos colectivos, tiende a buscar formas de nombrar y de localizar 
los miedos, para ellos construyen muros físicos y simbólicos que separan a unos de otros”. 
(Guerreo, 2006:108).     
 
Y dentro de este marco de violencia, inseguridad y muerte los jóvenes han empezado a tener una 
participación directa dentro de este panorama pues es cada vez más amplio en número de ellos 
que resultan implicados en diversas clases de delitos.  El significado que los jóvenes producen en 
esa relación de muerte-ciudad se despliega en tres dimensiones: la primera, la de la ciudad, como 
territorio donde esta muerte de jóvenes se produce; es decir la ciudad como el espacio físico de 
producción de la muerte violenta por parte de éstos. La segunda se relaciona con la demarcación 
y codificación del territorio a partir de referentes absolutamente tanáticos que marcan la ciudad, 
y la tercera es la ciudad como el lugar donde la muerte se significa; es decir, se inscribe en un 
marco de representación que le da sentido y con el cual los jóvenes vivencian sus expectativas y 




El espacio-territorio es el escenario  en donde los sujetos se caracterizan y donde se representan, 
se simbolizan y se personifican movilizaciones de toda índole. Este espacio-territorio se 
convierte entonces en el lugar de la escenificación de ritos, en donde se conforman y se 
establecen múltiples significados, imaginarios por parte de los sujetos y de grupos de sujetos.  Es 
así como cada espacio o lugar de la ciudad comunica y transmite diversas clases de simbologías, 
unas asociadas a la seguridad y otras a las sensaciones de inseguridad. La organización del 
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espacio y la constitución de lugares son, en el interior de un mismo grupo social, una de las 
apuestas y una de las modalidades de las prácticas colectivas e individuales. Las colectividades 
(o aquellos que las dirigen), como los individuos que se incorporan a ellas, tienen necesidad 
simultáneamente de pensar la identidad y la relación y, para hacerlo, de simbolizar los 
constituyentes de la identidad compartida (por el conjunto de un grupo), de la identidad 
particular (de tal grupo o de tal individuo con respecto a los otros) y de la identidad singular (del 
individuo o del grupo de individuos en tanto no son semejantes a ningún otro).  (Augé, 2008:57). 
 
Este espacio-territorio se convierte en un lugar en donde se ejercen diversas prácticas sociales, 
continuamente es transitado por diversos sujetos que ayudan a darle un significado y una 
connotación a las diversas acciones que allí se realizan.  Muchos de estos espacios mutan y se 
transforman constante y permanentemente, y es precisamente en estas transformaciones en donde 
se conceptualizan los imaginarios que construyen los sujetos que transitan y se movilizan en 
estos espacios-territorios;  “así, los que antes eran espacios de “los otros”, son ahora espacios 
“del sí mismo”, de una colectividad a la cual pertenece. También puede suceder lo contrario, 
cuando se pierden los derechos de acceso a espacios determinados y se convierten con ello en 
espacios privados de “otros” (Trujillo 2005:209)  
 
En palabras de Augé (1994:26), este espacio-territorio es altamente simbolizado por las personas 
que transitan, circulan o viven en él, pero esta simbolización no se da sólo en el tiempo presente, 
sino que es histórico, puesto que este espacio está configurado por un grupo o grupos de 
personas y “no es un espacio en abstracto” . Y esta simbolización cobra y tiene un significado 
para las personas que viven en él. “el espacio es una creación semántica, que adquiere sentido 
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en la medida en que se relaciona con significados, signos, referentes y símbolos. El espacio no 
existe de por sí, es una forma que surge, se desaparece o se desplaza; en una forma vivida, 
habitada, que se viste y se reviste de la simbología propia de los grupos humanos  que en él 
residen, que cambian según sus proyectos, sus ideas políticas o su sistema económico”(Trujillo 
2005:208).  
 
Para concluir: el espacio-territorio es asumido como el escenario en donde se realiza la 
movilidad de las personas, y donde esa colectividad llega a instituir una variedad de 
significaciones; cada espacio-territorio de la ciudad comunica diversos actos y la manera en que 
se relacionan los sujetos con cada uno de ellos. El espacio es un componente fundado, y no sólo 
una característica asignada.  Dentro del análisis de la entrevista en profundidad de esta categoría 
se pueden establecer, que este espacio-territorio, es asumido por los estudiantes como un 
escenario de miedo y terror, al que diariamente tiene que enfrentarse, transitar por él y buscar 
mecanismos de protección ante esta ciudad que es percibida por ellos como una ciudad de miedo.  
 
A continuación, en los siguientes capítulos, se desarrollarán las categorías mencionadas 
anteriormente en donde se puede observar el proceso de triangulación realizado, que no es más 
que ese diálogo que se da entre los teóricos mencionados, los sujetos de la investigación y la 
mirada del investigador frente a los diversos aspectos encontrados durante el proceso. Es 
importante hacer mención que durante el análisis de la información obtenida surgieron las 
categorías emergentes las cuales nacen a partir de la lectura y del análisis que se realiza a partir 
del desarrollo metodológico propuesto en este trabajo.  
 




“Deseamos una educación que sea  
una invitación a la convivencia 
 en el respeto y la legitimidad del otro,  
en la que, en el amor,  
se surja como legítimo otro.  
Sin respeto, legitimidad y amor,  
no es posible recuperar  








LA ARQUITECTURA  DE LA OTREDAD  
 
DESDE UNA REPRESENTACIÓN DEL ENCUENTRO CON EL OTRO  
 
 
El Conflicto en el ámbito escolar es asumido por lo general como algo negativo, dañino y por lo 
tanto se asume que hay que ocultarlo y no hablar en lo posible de aquellos conflictos que se 
presentan en el escenario educativo; por otra parte la Convivencia escolar, se puede observar 
desde dos puntos de vista por un lado hacia el respeto por las diversas normas y por otra parte el  
reconocimiento del “otro” o hacia el “otro”, desde una esfera de ética, socioafectiva y en 
constante construcción, como anteriormente fue mencionado. 
 
Centrando la atención en los hallazgos que arrojaron las entrevistas en profundidad y en el 
análisis realizado mediante la matriz de análisis para la categoría preliminar “Conflicto y 
convivencia escolar”4,  se puede establecer que los estudiantes hacen referencia al conflicto y a la 
convivencia escolar hacia los sujetos, las acciones, los elementos, los lugares, las sensaciones, 
                                                          
4
 Ver Anexo 5.
 
Matriz de doble entrada para el análisis de categorías preliminares por recurrencias
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emociones y expresiones, y a los factores desencadenantes que generan o configuran esta 
categoría, como se puede apreciar en la siguiente tabla: 
 
Tabla  5  
Tabla de agrupación de recurrencias en la categoría de Conflicto y convivencia escolar 
 
 
Conflicto y Convivencia Escolar 
 










Expendedor de SPA (10) 
Pandilleros (9) 
Habitante de calle (8) 
Gente conocida (7) 
Consumidor de SPA (6) 




Vendedor ambulante (2) 
Barristas (2) 
Aspecto físico (1) 

















del colegio (6) 





















Movimiento de gente 
(1) 





En cuanto a los sujetos que les generan inseguridad a los estudiantes, están con mayor 
recurrencias los ladrones, los “ñeros”5,  expendedores de sustancias psicoactivas, los pandilleros 
y los habitantes de calle; esto se puede apreciar en los siguientes comentarios extraídos de las 
entrevistas:   
                                                          
5
 El nuevo diccionario de Americanismos, en su tomo I, el Nuevo Diccionario de Colombianismos, hace referencia 
al término “ñero” como un sustantivo masculino y femenino,  propio de la jerga de estudiantes y colegiales, en 
donde lo definen como: Apelativo afectuoso, para dirigirse a un amigo o compañero. Pero para este caso el término 
“ñero” es empleado por los estudiantes para hacer referencia a  un grupo de jóvenes, generalmente de clase baja, que 
comparten una manera de vestir, hablar y actuar de las clases populares bogotanas, en ocasiones asociados al 
consumo de psicoactivos o comportamientos delictivos.  




 “como mucho indigente y mucho y muchas, personas que no generan  confianza y 
sin querer juzgar pues por su aspecto físico, pues uno ve que no son personas para 
estar uno confiado y tranquilo” […] “los indigentes, los que venden la droga y los 
ladrones son personas que veo en el camino que hago cuando vengo al colegio. Esas 
personas me dan mucho miedo. (Andrés 16 años)  
 
“las malas lenguas dicen que hay vendedores y bicitaxistas, que, pues, como le digo, 
pues que si que expenden como drogas” […] “Uno de ellos tenía un cuchillo, y me 
colocó en la espalda, y los otros dos se acercaron al lado de mis amigos para que no 
hicieran nada” (Carlos 17 años) 
 
“eso si ve uno mucho por acá, y por lo general los jíbaros, sí me entiende, los que 
venden la droga” […] “Los indigentes y las personas que andan en cicla, para mi 
ellos son los que más desconfianza y como miedo me da cuando hablamos de 
inseguridad” (Ricardo 15 años) 
 
“Me siento segura, porque yo conozco a casi todo el mundo” […]“yo conozco a 
mucha gente, y de pronto los que vienen conmigo de allá, pues conmigo no se 
meten, si, si me explico, pues si hay gente que es de este barrio y están conmigo pues 
no hay problema” (Linda 17 años) 
 
 “Muchos de los de acá de la Alquería se cargan bronca con los de la Fragua, y desde 
ahí siempre es el problema, las malas lenguas dicen que es que ellos antes eran muy 
unidos pero el grupo lo lideraban dos personas una de acá arriba y otro de abajo pero 
un día alguien de sapo fue a “sapiarle” algo del uno al otro y desde ahí empezó el 
problema” […]“el tipo le puso la navaja en el cuello, y ella yo no sé cómo le cogió la 
mano y se lo quitó y salió a correr y me dejó sola” (Camila 16 años) 
 
“El paso de los semáforos, ahora por donde yo vivo, en Venecia pues hay muchos 
semáforos y ahora los ladrones aprovechan cuando el semáforo está en rojo para 
robar a los de los carros, ese es el mayor peligro que veo, los ladrones pero sobre 
todo en la parte de los semáforos” […] “los que son amigos de estos “ñeros” pues 
están como protegidos por ellos, por eso ellos se pueden demorar y quedar hablando 
hasta tarde porque saben que cuando lleguen al barrio pues no les va a pasar es nada.  
Y pues uno escucha cosas que es mejor ni hablar de eso” (Catalina 17 años) 
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Se puede apreciar que los estudiantes asumen que el conflicto es ocasionado por aquellas 
personas que en un momento determinado pudiera llegara a agredirlos o a causarles alguna 
agresión física, entre ellos hacen mención a sujetos como el habitante de calle, los ladrones, los 
expendedores de sustancias psicoactivas, los vendedores ambulantes y/o los bicitaxistas. Incluso 
en menor mención, pero no menos significativo, también aluden a que la policía que se supone 
que es la encargada de generar y mantener el orden, en un momento dado también llega a ser 
vista de una manera negativa, como lo afirman las siguientes expresiones:  
 
  “esos tombos están cubriendo todos estos robos, atracos y hasta la venta de drogas” 
[…] “la gente llama a la policía cuando algo de esto ocurre, y como usted sabe 
profe pues la policía llega mira, da una vuelta, hace una que otra pregunta y se va, 
no pasa nada y así ha sido siempre” (Andrés 16 años) 
 
“Y la policía no hace nada, el CAI, está a dos cuadras y hasta en la cara de ellos 
roban y los policías no hacen nada” (Carlos 17 años) 
 
“y como los policías llegan es cuando les conviene, no cuando se necesita” (Linda 
17 años) 
 
Estos sujetos (el habitante de calle, los ladrones, los expendedores de sustancias psicoactivas, los 
vendedores ambulantes y/o los bicitaxistas), son configurados como los causantes de la 
inseguridad. Por otra parte entre los mismos sujetos que hacen mención los estudiantes, se 
encuentran aquellos que les generan seguridad que son los policías y los comerciantes, como se 
puede apreciar en los siguientes textos extraídos de la entrevista:  
 
“tener policía,  para que estén más pendientes, y de pronto auxiliares bachilleres de 
la policía para que estén pendientes en el cruce la las calles, y que hagan rondas en 
diferentes horas del día” […] “Los lugares más seguros son donde hay comercio y 
tiendas que es donde más movimiento de gente hay”. (Carlos 17 años) 
 




“y pues también los policía, si hay más policías pues los ladrones no robarían 
tanto” (Catalina 17 años) 
 
Lo anteriormente expuesto muestra lo manifestado en  la entrevista, por su parte los resultados de 
la encuesta no están alejados de los datos que se obtuvieron con la entrevista, puesto que los y las 
estudiantes manifiestan, que los sujetos causantes de la inseguridad en ese trayecto que realizan 
de su casa al colegio y del colegio a su casa son en su mayoría sujetos que pertenecen a alguna 







                             Gráfica 1. Sujetos percibidos como inseguros 
 
 
En la anterior gráfica, se puede observar  los sujetos que son percibidos como personas causantes 
de la inseguridad: un 58% de los encuestados asegura que los sujetos pertenecientes a pandillas 
son los que causan los eventos de inseguridad que se presentan en el recorrido que hacen de la 
casa al colegio o viceversa, un 19% asegura que el habitante de calle es un sujeto causante de 
eventos inseguros, un 9% afirma que los sujetos pertenecientes a grupos de “barristas” o “barras 
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futboleras” son los causantes de situaciones inseguras, un 8%  asevera que los ciclistas con 
considerados como sujetos causantes de la inseguridad que se presenta, un porcentaje más bajo, 
el 4% asegura que los bicitaxistas son percibidos como actores causantes de la inseguridad, y 
sólo el 1% considera que los vendedores ambulantes son los agentes de inseguridad.   
 
En cuanto a las acciones que son vistas como hechos de inseguridad los estudiantes hacen 
referencia a los robos y a las peleas, con un mayor nivel de recurrencias en la entrevista en 
profundidad, con un menor grado de recurrencias hacen mención a acciones como asesinatos y 
violaciones; tal como se puede ver en los siguientes líneas extraídas de las entrevistas:  
 
“uno escuchando de robos, de atracos, de personas que venden y compran droga, 
de asesinatos” […] “y de un momento a otro corren rapan a las personas,  por 
ejemplo a las mujeres les rapan los bolsos o las carteras y a los hombres les roban 
las billeteras o los celulares” […] “escucho muy seguido de atracos, e incluso en 
mi barrio de asesinatos” (Andrés 16 años) 
 
“acá la inseguridad está asociada con atracos, robos o hurtos callejeros”  […] 
“siempre andan en bicicleta, y usan sacos anchos con capotas para que uno no les 
pueda ver la cara, pero son esos los que por acá todos conocemos que hacen los 
atracos” (Carlos 17 años) 
 
“los indigentes pues porque uno nunca sabe algo le pueden hacer a uno y los de las 
ciclas porque son los que por acá roban” […] “pueden suceder peleas entre bandas, 
o pandillas, también pueden haber atracos incluso pueden apuñalear a alguien, y si 
no hay luz,” (Ricardo 15 años) 
 
 
“y varias personas ahí meten vicio, entonces se ha visto que cuando pasan niñas a 
ciertas horas las violan, que si pasa gente la roban, ese callejón es largo es como 
una cuadra bien grande,” […] “raticas” están calmaditas, eso es lo único que han 
pegado panfletos que no quieren ver a las niñas después de las 10 de la noche en la 
calle, porque las  niñas se acuestan a las 9 a rezar, así dice el panfleto” (Linda 17 
años) 
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“vimos que venía un muchacho con una cicla, nos arrinconó y nos sacó una navaja 
oxidada, oxidada, pero terrible y yo me asuste con eso porque pensé que ese día me 
moría” (Camila 16 años) 
 
“uno ve mucho jíbaro, pero pues lo que hago es apartarme del lugar porque pues 
puede haber una pelea o puede que vayan es a justiciar a alguien pues si que lo 
maten por deudas, por saldar alguna deuda. Esas personas son las que me dan 
desconfianza y miedo” (Catalina 17 años) 
 
 
En cuanto a la encuesta realizada, la siguiente gráfica muestra que los estudiantes manifiestan 
que el evento más inseguro que puede llegar a ocurrir en el desplazamiento que realizan de la 
casa al colegio o viceversa, es el robo, esto representado en un 55%, le sigue con un 21% las 
peleas, y en un porcentaje más bajo pero no menos significativo ellos ubican en el 17% los 
accidentes de tránsito sería un evento inseguro, un 5% considera como un evento inseguro la 









            Gráfica 2. Eventos inseguros que pueden suceder   
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Estos resultados se relacionan directamente con la entrevista en profundidad, puesto que las 
recurrencias
6
 como el robo y las peleas son los que mayor índice tienen en cuanto acciones de 
inseguridad que más se dan en el trayecto que hacen los estudiantes de su casa al colegio y del 
colegio a su casa.  
 
Como factores desencadenantes de estas situaciones de inseguridad, en la entrevista en 
profundidad se puede observar que la oscuridad y la sensación y emoción que produce que es el 
miedo, tienen un alto nivel de recurrencias, en donde se asocia a la oscuridad con peligro. Hay 
términos que son empleados por los estudiantes, en donde no hay recurrencias pero es importante 
hacer mención de estos factores, puesto que son los generadores del miedo, entre ellos están las 
amenazas, los enfrentamientos, la discriminación y la limpieza social; como lo narran los 
mismos entrevistados: 
 
 “la gente mala, aprovecha la oscuridad para robar, para atracar.” […] “a mí por 
ejemplo también nos da miedo como hablar del tema” (Andrés 16 años) 
 
 “También a veces cuando hay partidos  pues ve uno gente barristas, a ellos también 
les tengo como miedo” (Carlos 17 años) 
 
 “los ladrones buscan la oscuridad para poder hacer de las suyas, en un espacio sin 
luz pues tendrían toda la oportunidad para poder robar” […] “si es oscuro por lo 
general en los parques pues se ponen cita o para armar bonche, o pelea” (Ricardo 
15 años) 
 
 “que colocaran luz, por acá es muy oscuro porque hay lugares en donde no hay 
nada de luz, esa sería una recomendación” (Linda 17 años) 
 
                                                          
6
 Ver Anexo 7. Primer nivel de agrupación categoría preliminar de Conflicto y Convivencia escolar 
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 “que pongan más luz porque las calles son bien oscuras y por eso es que pasa lo 
que pasa” (Camila 16 años) 
 
 “los habitante de la calle, y pues esta personas me dan miedo, porque pues como 
están acostumbradas a ver de todo pues es gente que no le tiene miedo a nada, y 
por eso me da miedo, porque algo me puede hacer y por su aspecto” (Catalina 17 
años) 
 





“amigos siempre nos vamos acompañados, para evitar que nos pasen cosas 
malas.”[…] “estemos siempre acompañados, porque los ladrones o los habitantes 
de calle no se acercan cuando uno está acompañado” (Andrés 16 años) 
 
“vamos como en grupo para acompañarnos y para acompañar a las niñas, que 
lleguen bien a la casa” (Carlos 17 años) 
 
“sobre todo a la salida, trato de no irme solo, por lo general voy acompañado por 
dos amigos” (Ricardo 15 años) 
 
“tratamos siempre de irnos de a parejas pues para acompañarnos y para sentirnos 
más seguro” […] “acá en el colegio lo que hacemos es irnos de a parejas o en 
grupos y así uno se va acompañando,” (Linda 17 años) 
 
“nos vamos de a parejas, acá tenemos eso de acompañarnos pues para que no nos 
hagan nada.” (Camila 16 años) 
 
“la estrategia estar uno bien acompañado porque en grupo pues a uno no le pasa 
nada. Y si tal vez pues voy sola, mi estrategia es caminar bien rápido” (Catalina 17 
años) 
 
                                                          
7
 Ver Anexo 7. Primer nivel de agrupación categoría preliminar de Conflicto y Convivencia escolar 
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La categoría de conflicto y convivencia escolar, inicialmente se plantea porque se parte de una 
hipótesis, en la que se creía que el mayor problema de convivencia y lo generaba el conflicto en 
la institución educativa eran las peleas que se dan entre los estudiantes del mismo colegio o con 
estudiantes de otros colegio a la hora de la salida. Pero en el proceso de recolección de datos, se 
observa que a pesar de que es algo que sucede y el colegio no lo desconoce, para los y las 
estudiantes esto, las peleas son como algo “normal” y propio del ámbito escolar; como se 
observa a continuación: 
 
“Las peleas que había en los callejones se trasladaron ahora al matadero, así 
como le digo que llaman ese parque. Porque las peleas son bien feas acá uno ya 
sabe que siempre fijo a la salida al pelea entonces uno pues espera 
/jajajajajajajajajaja/ a ver quien empieza la pelea, por ejemplo una vez hubo una 
pelea bien fea, acá en el callejón que queda acá cerca al colegio y pues 
lastimosamente me tocó participar porque pues se estaban peleando con mi 
hermana y yo no la iba a dejar sola y ni si quiera era ella la del problema sin que 
ella iba pasando y la cogieron y pues yo no iba a dejar que le pegaran y por eso 
me metí y a una china loca le dio por pegarle con un palo a una ventana de una 
casa y eso salió un tipo y empezó a disparar de tiros con un revólver y todo el 
mundo corra y después de esa pelea pues las peleas ya no son en los callejones 
sino en el matadero en el parque. Estas peleas son algo normal, si me entiendes 
profe, pues es algo que pasa y que pasa en todos los colegios, pero uno lo ve como 
algo normal, normal así como venir a estudiar” (Camila 16 años). 
 
 
Por su parte, la observación directa que se realizó, en donde se pudo hacer una mirada objetiva 
de cuatro momentos: el primero de ellos a la hora de ingreso, el segundo a la hora de la salida y 
alrededores del colegio, el tercero en un descanso y por último un recorrido que se hizo a los 
alrededores del colegio y al barrio que para los estudiantes es el considerado como el más 
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inseguro de esa zona. Al igual que los resultados obtenidos con la entrevista y la encuesta, se 
puede deducir que hay gran presencia de vendedores ambulantes a los alrededores del colegio al 
igual que bicitaxistas, los cuales, contantemente transitan a los alrededores del colegio 
independientemente la hora. Tanto al ingreso como a la salida de los estudiantes del colegio hay 
presencia de jóvenes ajenos a la institución educativa, quienes  esperan a varios de los 
estudiantes sobre todo a la hora de la salida. En la observación que se hizo a la hora del descanso 
se ve que por la reja del colegio hay intercambio de objetos de estudiantes y jóvenes que 
constantemente rodean la institución. Por último la cuarto observación directa que se realizó  de 
6:30 pm a 7:30 pm, se puede comparar que efectivamente tal como lo muestran la encuesta y la 
entrevista, en las avenidas principales hay bastante comercio y tránsito de personas, y a esto se le 
suma la buena iluminación que tienen estas avenidas, caso contrario con las calles de los barrios, 
pues no existe la suficiente iluminación y estas calles se perciben muy solas y oscuras. 
 
En el barrio Alquería - la Fragua que es un barrio de estrato 2, se puedo observar que en las 
diversas cuadras hay bastante comercio, y movimiento de personas. El sector de las torres, como 
lo narraron los entrevistados es un espacio bastante grande donde no hay iluminación, lo mismo 
que el callejón al que denominan “el callejón de la muerte”, también es un espacio en donde no 
hay movilidad de personas y es bastante oscuro. Esta observación se realizó con el fin de hacer 
ajustes y precisiones sobre los resultados de la encuesta y de la entrevista.  
 
Con lo que se expuso anteriormente, en donde se evidencia a partir de la entrevista en 
profundidad, en la observación directa y en la encuesta, que la problemática de inseguridad se 
genera es con esa relación que se establece con el “otro” y con “lo otro”,  como se evidencia en 
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las siguientes gráficas en donde se muestran las diversas agrupaciones de las recurrencias 





































Gráfica 5. Agrupación de recurrencias relacionadas: sensaciones, emociones y 
expresiones; y  factores  desencadenantes 
 
 













Gráfica 6. Categoría emergente de Conflicto y Convivencia Escolar, Otredad. 
 
 
2.1 Referentes conceptuales de la categoría emergente Otredad 
 
Es a partir de esa relación con el “otro” en donde surgen los diversos conflictos, por lo que en el 
análisis que se hizo de las entrevistas en profundidad, con el herramienta de la matriz de doble 
entrada por recurrencias, emergen unos conceptos que son: inseguridad, seguridad, sensaciones, 
emociones y expresiones, y factores desencadenantes, los cuales están comprendidos dentro de la 
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categoría emergente como lo es la “otredad”, categoría que como su nombre lo indica emerge a 
partir de las concepciones, pensamientos e ideas de los sujetos entrevistados.  
 
Es necesario iniciar esta reflexión sobre la categoría emergente, precisando la noción de otredad 
o alteridad.  El diccionario de filosofía contemporánea la define como: un término que proviene 
del latín alter que significa: el "otro" de entre dos términos, considerado desde la posición del 
"uno", es decir, del yo; es el principio filosófico de "alternar" o cambiar la propia perspectiva por 
la del "otro", considerando y teniendo en cuenta el punto de vista, la concepción del mundo, los 
intereses, la ideología del otro; y no dando por supuesto que la "de uno" es la única posible. Su 
uso actual se debe a Emmanuel Lévinas, en una compilación de ensayos bajo el título Alteridad y 
Trascendencia; él fue un filósofo y escritor Lituano que consagró su vida y su obra a la 
reconstrucción del pensamiento ético después de la Segunda Guerra Mundial.  
 
Otredad o alteridad alude a la capacidad del ser humano de ser hábil para visualizar  al “otro”  en 
la totalidad de su identidad y de su trascendencia; es entendida como ese reconocimiento del 
otro, es la importancia del otro en la propia existencia de la persona, a mayor grado de alteridad 
que se dé entre una población o comunidad menor será la probabilidad de que existan o se 
generen conflictos al interior de sociedad. Edgar Morín, citado por Soto (1999:461), emplea el 
término de antropoética o ética del hombre “que reconoce en todo ser humano un ego-alter, o 
sea, un sujeto humano, con el cual se puede fraternizar como con otro yo o alter-ego. Esta ética 
confiere dignidad de sujeto a todo ser humano e incluso cultiva hacia él un sentimiento de 
piedad o de simpatía. Es una ética, por tanto, que no recusa el humanismo, si bien no es el 
hombre abstracto/ideal el que reivindica, sino el homo complex, el hombre biocultural”.  En 
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otras palabras Morín propone la antropoética basada en el concepto de la alteridad u otredad en 
la que los hombres se unifican o se relacionan con otros hombres. 
 
Hay que empezar a pensar en el “otro”, respetando su identidad, su trascendencia, su modo de 
vivir. Actualmente la antropología moderna se ha encargado de estudiar la cuestión del “otro” 
como lo afirma Augé (2008:25): “el otro exótico que se define con respecto a un –nosotros- que 
se supone idéntico (nosotros franceses, europeos, occidentales); el otro de los otros, el otro 
étnico o cultural, que se define con respecto a un conjunto  de otros que se suponen idénticos, un 
–ellos- generalmente resumidos por un nombre de etnia; el otro social, el otro íntimo”.  La 
etnología que es la ciencia que se encarga de estudiar y comparar los diferentes pueblos y 
culturas del mundo antiguo y actual, también se ocupa de lo que se podría llamar la alteridad 
esencial o íntima. 
 
Hoy en día, se percibe que el mundo está atravesando por una especie de mutación o lo que 
podría llamarse un cambio de época, ya se está empezando a sentir o a vislumbrase una gran 
transformación o evolución, pero todos estos cambios son para el hombre aun un gran misterio, 
en palabras de Huergo (2010:69) “donde está la viejo, aparece la semilla de lo nuevo, que no 
termina de nacer”, es una época de transición o de una ruptura histórica. Existe una nueva 
revolución de las relaciones sociales y esto se traduce como el anuncio de una nueva época y de 
cambios a nivel social, económico, ético, cultural, en la escala de valores, en lo tecnológico y por 
supuesto el progreso de una cultura material.  
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Se denominaría como muchos la han llamado la “sociedad del conocimiento”, y se distingue esta 
sociedad entre los que tienen acceso y entre los que no lo tienen; y a partir de este “acceso” las 
relaciones interpersonales y las relaciones con el “otro”, han cambiado pues se puede estar con 
alguien sin estarlo físicamente, y es en este contexto donde lo virtualidad tiene sentido, la 
simultaneidad en las comunicaciones a través de las redes sociales, los chats, los correos 
electrónicos, o los mensajes de textos instantáneos. Esto se puede apreciar en la entrevista No 1., 
donde Andrés  relata: 
 
“mi barrio no me inspira nada de seguridad, sobre todo en las noches, pues 
en el día pues sí lo normal, si me entiendes, pero eso es porque tal vez uno ya 
quizás ya lo conocen y lo han visto a uno, pero digamos de noche es muy 
inseguro. Por ejemplo los sábados, por las noches es muy inseguro, por eso 
no salgo, /mueve las dos manos de izquierda a derecha/,  la verdad no salgo 
en las noches, en el día o en la tarde a jugar a estar con los amigos, pero en 
la noche, la verdad no salgo prefiero quedarme en mi casa chateando con 
mis amigos, o en el face, pero afuera es muy peligroso. Siempre trato de 
estar en mi casa los sábados y domingos a eso de las seis de la tarde, a esa 
hora ya me entro a mi casa, porque como le digo eso me da mucho miedo, 
menos mal está el computador y uno ahí se distrae. Si uno quiere compartir 
con los amigos un partido de futbol, o simplemente hablar eso toca es en la 
tarde de día”. (Andrés 16 años). 
 
Esto ha llevado al surgimiento de otras formas de relacionarse el ser humano pero al mismo 
tiempo se percibe en la atmosfera social, una sensación de soledad; se está en red, conectado, 
pero al mismo tiempo se está solo. Esto es consecuencia de la sociedad de control, del poder. El 
poder se ejecuta ahora a través de los sistemas de comunicación y de las redes de información.  
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Morín, propone la antro-poética o la alteridad como la misión antropológica del nuevo milenio 
para ello plantea unos pasos específicos a seguir: “trabajar para la humanización de la 
humanidad, efectuar el doble pilotaje del planeta: obedecer a la vida y guiar la vida, lograr la 
unidad planetaria en la diversidad, respetar en el otro a la vez tanto la diferencia como la 
identidad consigo mismo, desarrollar la ética de la solidaridad, desarrollar la ética de la 
comprensión y enseñar la ética del género humano”. (Morín, 2001:59) 
 
Esa alteridad o  antro-poética, en palabras de Morín, conlleva, entonces, a la esperanza de lograr 
la humanidad con una conciencia y ciudadanía planetaria. Comprende, por consiguiente, como 
toda ética, una aspiración y una voluntad pero también una apuesta a lo incierto. Ella es 
conciencia individual más allá de la individualidad. La ética, la alteridad, la otredad,  la antro-
poética son caminos fáciles de seguir una vez que se entienda y se aplique mediante la praxis la 
dimensión social del ser humano. Pensar en el “otro”, realizar un auto-reconocimiento a partir 
del “otro” y el respeto por lo “otro”,  por  su identidad y su trascendencia, es una travesía que hay 
que empezar a andar, a formar, a construir, y de esta manera poder llegar a alcanzar una 
arquitectura de la alteridad, todo esto mediado por la educación. 
 
2.2 Conclusión del capítulo 
 
El mayor problema  reportado en relación con la inseguridad fuera del colegio eran las peleas 
que se dan entre los estudiantes de la institución educativa con alumnos de otros colegios. Dentro 
del proceso del desarrollo metodológico, con las entrevistas en profundidad, se establece que el 
mayor problema al que hacen referencia los sujetos que hicieron parte de esta investigación son 
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los robos frecuentes y continuos que se dan en el desplazamiento que realizan de la casa al 
colegio y del colegio a la casa. 
 
Por lo tanto, se puede concluir que los estudiantes asumen que los agentes que ocasionan este 
conflicto son aquellos que son percibidos como los causantes de la inseguridad que se da 
alrededor del colegio y en el recorrido que realizan para llegar a la institución educativa,  entre 
ellos los “ladrones”, los “ñeros”, “los expendedores de sustancias psicoactivas” y “los 
pandilleros” entre los más mencionados, y las acciones que realizan estos sujetos como “robos”, 
“peleas”, “muerte”; las cuales generan diversas clases de sensaciones como el “miedo”, “llanto”, 
desconfianza”. Y es precisamente esta relación que se da con “el otro”, ese otro que es 
desconocido y que es asumido como un sujeto causante de inseguridad. A partir de esto en donde 
surge la categoría emergente de otredad, con el fin de poder llegar a vislumbrar como es 
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“Los imaginarios sociales son 
verdaderos esquemas de inteligibilidad 
de lo que es, en definitiva, 
una realidad invisible” 
 








LUGARES Y  NO LUGARES: UN ESPIRAL DE SIGNIFICACIONES 
 
 
Como segunda categoría preliminar, encontramos los imaginarios sociales, que se asumen como 
todas aquellas representaciones sociales que son incorporadas por diversas sociedades o por 
grupos específicos de sujetos. Los imaginaros sociales son esos conjuntos de significaciones o 
construcciones colectivas y simbólicas que hacen que un colectivo se constituya como tal,  como 
ya se hizo mención en el apartado de aproximaciones teóricas. 
 
En cuanto a esta categoría de análisis preliminar: imaginarios sociales, dentro de la entrevista en 
profundidad y en la encuesta, se pueden ejemplificar cómo los estudiantes construyen los 
imaginarios, para este caso sobre seguridad e inseguridad en el desplazamiento que realizan de 
su casa al colegio y del colegio a su casa. Inicialmente se hace una reagrupación de las 
recurrencias
8
 que se encontraron en las transcripciones de las entrevistas en profundidad, en 
donde se relacionan de acuerdo a las sensaciones, a los sujetos, a los factores que les generan 
seguridad e inseguridad a los comportamientos y a las acciones que hacen referencia a lo que son 
los imaginarios de seguridad, los de inseguridad, como se puede observar en la siguiente tabla: 
                                                          
8
 Ver Anexo 8. Primer nivel de agrupación categoría preliminar de Imaginarios sociales 




Tabla  6  




A continuación se ejemplifica esto con algunas citas textuales de las entrevistas en profundidad 
en cuanto a los imaginarios de seguridad, recordando que éstos son representaciones construidas 
socialmente, por medio de los cuales se puede apreciar algo como real. 
 
“Un espacio seguro, es ese espacio en donde uno se siente protegido y uno sabe que 
nada malo puede pasar” […] “de día y la luz son  como seguridad”. […] “Esos 
lugares uno pasa de día” (Andrés 16 años) 
 
“un espacio seguro es cuando uno o alguna persona se siente tranquilo” […] “uno se 
siente seguro porque uno sabe que no le puede pasar a uno nada” […] “cuando llego 
al colegio, pues estoy más tranquilo, si mejor dicho, menos prevenido” […] “Acá  en 
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“seguridad, es cuando una persona se siente confiada, o tranquila” […] “tranquilo de 
que no le va a suceder nada, de que nadie va a atentar contra su integridad.” […] 
“por los locales eso me hace dar sensación de que me siento seguro y protegido.” 
[…] “que hubiera más presencia de policías alrededor y a los alrededores del colegio, 
creo que si hay más presencia pues no habrían tantos robos o hurtos, eso mejoraría 
bastante” (Ricardo 15 años) 
 
“en mi casa me siento segura y protegida, sé que nada me va a pasar o a suceder.” 
[…] “con más luz pues hay menos oportunidades de que a uno le hagan algo, sería 
más seguro” […] “que hubiera más presencia de la policía, si, tal vez si hay más 
policía pues se podría evitar algunas situaciones de robos, de atracos, de peleas o 
riñas.” (Linda 17 años) 
 
“la seguridad sería poder ser demasiado libre con mis cosas y saber que no me va a 
pasar nada ni a mí ni a mis cosas”  […] “es tener una la confianza y la tranquilidad 
de que no me va a pasar nada malo, poder estar en cualquier calle y saber que no me 
va a pasar nada” (Camila 16 años) 
 
“que uno pueda caminar por la calle, por cualquier calle y uno está seguro de que 
nada le va a pasar o a suceder, si me entiendes, es eso, estar uno tranquilo” […] “la 
tranquilidad que se siente en el campo, si el campo como veo todo de color verde, 
con el sol bien bonito, las flores, la tranquilidad de que no me va a pasar nada, así es 
un espacio seguro, que tenga mucha luz, que sea claro, que sea tranquilo” […]  “todo 
es bien comercial entonces uno se siente más seguro.” […] “yo por lo menos no me 
la paso en la calle, yo me la paso en mi casa leyendo, yo leo mucho y por eso, pues 
es mejor eso porque en la calle uno está expuesto a todo” (Catalina 17 años) 
 
 
En cuanto a los imaginarios de inseguridad los estudiantes aseguran que: 
 
“un espacio inseguro es por ejemplo cuando uno siente miedo, o temor o como 
susto por alguna razón” […] “uno relaciona la oscuridad con la inseguridad con el 
miedo a que a uno le hagan algo malo” […] “la oscuridad es como la inseguridad” 
[…] “por la noche es como si alguien hiciera no sé, como, como una especie de 
magia, esos lugares se convierten, como que se transforman en lugares que dan 
miedo, que uno los siente como tan solos, tan vacios que esa soledad es la que a 
uno le da mucho miedo.” (Andrés 16 años) 
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“Un espacio inseguro es, cuando uno no se siente seguro en algún lugar, por alguna 
razón especial, porque puede ser que uno sienta que lo van a robar, o porque es 
oscuro, porque uno siente mucho miedo” […] “el barrio que sí me da miedo es el 
de abajo de la 68, allá si escucho uno que matan, violan, venden mucha droga” 
(Carlos 17 años) 
 
“si es oscuro pues ya a uno le empieza a dar miedo y desconfianza” […] “como 
está oscuro pues uno asocia que con la oscuridad algo malo le puede pasar a uno” 
[…] “Las calles que son muy solas y oscuras, esas las evito pasar, no me gustan me 
da como angustia, como miedo,” […] “Bueno sería un lugar que tenga poca 
iluminación, que haya poca gente, y que sea desconocido para mi, así es como sería 
un lugar inseguro” (Ricardo 15 años) 
 
“un espacio inseguro es cuando no tiene buena iluminación” […] “hay gente que 
puede haber que a uno le haga daño y sobre todo en las noches” […] “pero para 
otras personas pues si sería un riesgo transitar por esos lados, por debajo de la 68 
porque les puede pasar de todo” (Linda 17 años) 
 
“La inseguridad es eso es estar a cada momento pendiente de las cosas porque te 
las pueden robar, es no poder relajarse uno un poquito” […] “un espacio inseguro 
por ejemplo en la calle, pues tiene que ser algo que este como oscuro, que no tenga 
mucha luz, que sea como solitario, un lugar en el que uno se siente encerrado como 
acorralado cuando uno ve un lugar así pues uno ya sabe que es inseguro porque 
algo le puede pasar a uno” […] “si uno pasa por un lugar donde no hay luz está de 
buenas que no le pase nada, pero puede que a uno lo roben, o violen, lo maten” 
(Camila 16 años) 
 
“Por las calles oscuras, pues no sé, tal vez podrían haber ladrones, o secuestradores, 
o algún gamín, y sentiría que me podrían hacer daño, por ejemplo que me echen 
ácido que ahora es lo más común para robar” […] “A veces acá hay peleas de 
barristas sobre todo cuando hay partidos y hay encontrones entre ellos, pues 
escucho porque yo no he visto, pero escucho que pues andan armados con cuchillos 
y cosas de esas, también cuando veo grupos grandes de barristas los evito porque 
uno ya sabe que fijo van a armar problema con alguien y en algún lugar” (Catalina 
17 años) 
 
Se puede establecer que para los estudiantes los imaginarios de lo que es percibido como 
inseguro, están íntimamente relacionados con aquello que es oscuro, que produce temor o miedo, 
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y sobre todo con aquellas personas que se salen de los parámetros que ellos consideran como 
“normal”. Entonces  el que es diferente, el que se sale de lo cotidiano es asumido como una 
persona que puede llegar a causar un “daño” y por lo tanto hay que permanecer distante y tomar 
medidas de precaución.   
 
Por su parte, en cuanto a los comportamientos, acciones y sensaciones que son generados por los 
estudiantes en espacios o momentos que son percibidos por ellos como seguro e inseguro, hay 
afirmaciones como:  
 
“ese miedo surge cuando uno está en una situación que uno sabe que le puede pasar 
algo malo a uno” […] “el miedo que uno siente cuando a uno se le acerca una 
persona que uno no confía nada” […] “nada de eso sale en las noticias, porque para 
que salga en las noticias tiene que ser personas de plata” […] “hay cosas que todo 
el mundo sabe pero nadie habla” (Andrés 16 años) 
 
“De noche al estar oscuro pues a uno le da más miedo” […] “pues es mejor que a 
uno lo roben y ya, que no le hagan a uno daño en alguna parte del cuerpo” […] 
“evito pasar por los callejones que son oscuros, porque eso si siente uno mucho 
miedo” […] “el hurto, puede traer otras consecuencias, o otra clase de peligros, 
como el porte ilegal de armas, amenazas con arma blanca, porque lo pueden 
agredir, o herir” (Carlos 17 años) 
 
“si uno ve que hay policías pues también es seguro, porque alguien no se atrevería 
a hacerle daño si un policía está cerca” […] “las calles en las que no hay luz, 
porque en la oscuridad pues a uno tal vez le pueda pasar algo” (Ricardo 15 años) 
 
“el barrio está lleno de “ollas”, de verdad es un barrio bien pesado, si  entraba 
gente, después de ciertas horas no vuelve a salir gente,” […] “las mujeres tenemos 
más riesgo de que nos pase algo que a los hombres,  porque a un hombre lo roban y 
ya pero a una mujer la roban, la violan, le pegan y hasta la matan y si le vio la cara 
pues peor.” […] “no hay nada seguro ni siquiera en el norte” (Linda 17 años) 
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“Para mí la inseguridad es ir por la calle y no poder, pues tener la tecnología en las 
manos, sino tenerla que tener escondida, es no poder sacar un celular, porque te lo 
roban” […] “de pronto aparecen uno o cuatro o cinco chinos de la nada y con esas 
pintas de ahora pues uno de una vez piensa me robaron o me hicieron algo” […] “y 
esa vez se armo el problema porque había mucha balacera y chuzados y luego se 
calmaron y a uno de los líderes como esta en la cárcel pues las cosas quedaron 
como calmadas pero al igual hay mucha bronca entre los chinos de los dos barrios 
y los problemas siempre son por eso porque uno se metió por donde no debía 
meterse” […] “Con los bicitaxistas es otro problema muchos de ellos son amigos 
míos pero los policías se las montan ya mucho y creen que es que ellos pues pasan 
“cosas”, si me entiendes, si cosas y creen que ellos son las que se los dan a los del 
colegio para que las metan, pero no, o no sé, también pobres chinos porque están es 
trabajando y pues creen que ellos meten, fuman, roban, algunos si pero no todos” 
(Camila 16 años) 
 
“Sí rápido, como ya es de noche a la hora que salimos del colegio, pues de noche 
uno siente como miedo, de por sí cuando ya es oscuro es como inconsciente uno de 
una empieza a acelerar el paso” […] “Hay muchos compañeros míos que viven allá 
y tienen  muchos amigos “ñeros”, y pues como son amigos de esos “ñeros” a ellos 




Dentro de estas sensaciones, es importante hacer mención del “miedo”, ya que este tiene un alto 
nivel de recurrencias. Se percibe que los estudiantes en todo momento manifiestan como esta 
sensación los invade, y el temor a ser víctimas de la delincuencia los rodea continuamente, 
pareciera que el deslazamiento que realizan para llegar al colegio o de regreso a la casa es una 
constante de preocupaciones, pues la ciudad no es percibida para ellos como un espacio seguro, 
deben en todo momento estar atentos, pues el peligro es constante y permanente.  
 
En cuanto a la encuesta aplicada, se pueden resaltar que los estudiantes no se sienten seguros en 
el barrio donde habitan, como lo muestra la siguiente gráfica: 
 









           Gráfica 7. El barrio donde habitan es seguro 
 
Donde representa la visión que tienen los estudiantes sobre que tan seguro es o no el barrio 
donde habitan. Un 56% de los encuestados afirma que no se siente seguro en si barrio, un 
porcentaje significativo, por el contrario un 44% de los estudiantes considera que si se siente 






              Gráfica 8. Haz sido víctima de una situación insegura. 
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Se puede observar que un 55% de los estudiantes encuestados asegura que no ha sido víctima de 
una situación insegura que atente contra su integridad física, pero un 45% de la población 
asegura que si ha sido víctima de un evento que ha puesto en peligro su integridad física.  
 
Como se puede inferir, en esta categoría de análisis preliminar imaginarios sociales, se pueden 
establecer los imaginarios que han ido construyendo los estudiantes en relación con el espacio 
que a diario transitan en el desplazamiento que realizan de la casa al colegio y  del colegio a la 
casa, los cuales están relacionados a todas aquellas acciones, construcción de espacio e 
interacción con éste, hacia lo que es inseguro y seguro. Dentro del proceso de análisis surge la 










Gráfica 9. Agrupación de recurrencias de la categoría de análisis: Imaginarios de inseguridad 
 


















Gráfica 11. Agrupación de recurrencias de género  
 
 










Gráfica 12. Categoría emergente de Imaginarios Sociales, Lugar/No lugar 
 
3.1 Referentes conceptuales de la categoría emergente Lugar/No lugar 
 
En esta investigación los lugares son asumidos como todos aquellos espacios que está altamente 
simbolizados, figurados o interpretados, donde poseen una identidad propia, que le ha  sigo 
signada por los sujetos, en palabras de Augé, “un lugar puede definirse  como un lugar de 
identidad, relacional e histórico” (Augé, 2008:83), es ese lugar antropológico visto como “la 
posibilidad de los recorridos que en él se efectúan, los discursos que allí se sostienen y el 
lenguaje que lo caracteriza” (Augé, 2008:87).  
 
En las entrevistas en profundidad  se puede observar cómo los lugares, desde la mirada de Augé, 
es la casa, como se evidencia en el siguiente texto:  




“… yo relaciono seguro con mi casa, o la coordinación del colegio, porque todo 
lo demás son espacios inseguros, en mi casa me siento segura y protegida, sé 
que nada me va a pasar o a suceder.” (Linda 17 años).   
 
 
Ahora, centrando la atención en el no lugar, éste asumido como aquel espacio en donde no se 
puede y es imposible hacer una lectura de la identidad, son espacios no simbolizados, carentes de 
significación, son espacios que no son históricos, ni relacionales. “Un espacio que no puede 
definirse como espacio de identidad ni como relacional ni como histórico definirá un no lugar. 
La hipótesis aquí definida es que la sobremodernidad es productora de no lugares, es decir de 
espacios que no son en sí lugares antropológicos” (Augé, 2008:83).  El proceso de 
globalización, han ido borrando y eliminando de la esfera social las diferencias locales, la 
identidad de los sujetos está siendo transformada y elaborada desde la esfera de lo económico y 
todo aquello que se relaciona con hábitos de consumo. En estos no lugares es imposible llegar a 
consolidad una identidad simbólica, puesto que los sujetos transitan por aquel no lugar, no 
establecen ni crean vínculos relacionales, puesto que están allí de manera transitoria.  
 
Son evidentes los no lugares que se pueden identificar  dentro de las entrevistas realizadas y 
cómo son mencionados por los estudiantes, uno de ellos es como lo llaman “el callejón de la 
muerte” 
 
“…y al lado hay un callejón por ese callejón es horrible pasar, no paso ni yo que 
conozco la gente, y se le dice callejón de la muerte porque hay varias piedras y varios 
indigentes pues se la pasan ahí, hacen sus necesidades, y varias personas ahí meten 
vicio, entonces se ha visto que cuando pasan niñas a ciertas horas las violan, que si 
pasa gente la roban, ese callejón es largo es como una cuadra bien grande, ese 
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callejón limita con una fábrica de mármol y al otro lado con un laboratorio 
farmacéutico, por eso por ese lado no hay vista de esas empresa hacia el callejón, y en 
la parte de atrás sólo hay montallantas, y eso es lleno de mecánicos entonces es 
preferible esperar y pasar por el semáforo, toca dar más vuelta, pero es mejor. Si por 
ese callejón hay mucho ñerito o “ratas” como nosotros los llamamos, ellos están entre 
los 15 a 20 años más o menos” […] “todo era destapado, lleno de “ollas”, de verdad 
era un barrio bien pesado, si  entraba gente, después no salía la gente, entonces ya 
después pues pavimentaron y todo fue cambiando, ya las “ollas” no están sobre la 68 
sino bien abajo del barrio en las torres, que es la misma Fragua, pero se le conoce así 
porque hay unas torres de energía, ahí en ese sector se trasladaron las “ollas” en las 
torres, y toda esta parte de acá, la de arriba pues se empezó a componer, y los ñeros 
pues ya conocen a las personas que viven en este barrio y entonces pues no se meten, 
pero por lo menos si llegas tú por allá pues tienes problemas, sobre todo después de 
las 6 de la tarde hasta las 6 de la mañana del día siguiente. Pero lo que te digo la 
gente no se mete con uno porque ya me conocen y conocen a los del barrio.  (Linda 17 
años)   
 
Otro “el matadero” 
 
Otro lugar que evito pasar porque es peligro es el parque, ese parque lo llaman el 
matadero que eso queda llegando casi a Santa Rita, eso queda cerca a un caño, pero 
allá las peleas de por acá se trasladaron a ese barrio, a ese parque, entonces los 
parques son también bien peligrosos, y más si es de noche por las peleas. Las peleas 
que había en los callejones se trasladaron ahora al matadero, así como le digo que 
llaman ese parque. Porque las peleas son bien feas acá uno ya sabe que siempre fijo a 
la salida hay pelea entonces uno pues espera /jajajajajajajajajaja/ a ver quien empieza 
la pelea, por ejemplo una vez hubo una pelea bien fea, acá en el callejón que queda 
acá cerca al colegio y pues lastimosamente me tocó participar porque pues se estaban 
peleando con mi hermana y yo no la iba a dejar sola y ni si quiera era ella la del 
problema sin que ella iba pasando y la cogieron y pues yo no iba a dejar que le 
pegaran y por eso me metí y a una china loca le dio por pegarle con un palo a una 
ventana de una casa y eso salió un tipo y empezó a disparar de tiros con un revólver y 
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todo el mundo corra y después de esa pelea pues las peleas ya no son en los callejones 
sino en el matadero en el parque. Estas peleas son algo normal, si me entiendes profe, 
pues es algo que pasa y que pasa en todos los colegios, pero uno lo ve como algo 
normal, normal así como venir a estudiar” (Catalina 17 años).   
 
Dentro del análisis de la entrevista en profundidad, en  la categoría de análisis preliminar de 
imaginarios sociales, se puede ver -aun que no es una recurrencia mayor-, cómo el género está 
presente en estos imaginarios de seguridad e inseguridad, puesto que los estudiantes consideran 
que las mujeres o las niñas están más expuestas que los hombres a que les suceda alguna acción 
insegura.  Como se puede apreciar en el siguiente apartado de las entrevistas: 
 
“… Pues por ser mujeres, a nosotros los hombres, pues nos roban y ya, pero a ellas, 
pues puede pasar de todo, que les roben también, pero que le levanten la falda, que 
les den un golpe bien feo, que ellas no se puedan defender, y pues de todo hasta 
pues si violarlas, y ahora que está de moda lo de ese químico, ese ácido con el que 
las están atacando. Pues si me entiendes profe, de todo le puede pasar a una mujer. 
Entonces por eso también es que nos vamos como en grupo para acompañarnos y 
para acompañar a las niñas, que lleguen bien a la casa”. (Carlos 17 años).   
 
“… Otra cosa de la inseguridad es que uno de mujer está más expuesto, pues no 
falta el hombre que lo mira a uno, con otra intensión, que le levante la falda, que le 
toquen a uno las piernas, todo eso es inseguridad. […] y las mujeres tenemos más 
riesgo de que nos pase algo que a los hombres,  porque a un hombre lo roban y ya 
pero a una mujer la roban, la violan, le pegan y hasta la matan y si le vio la cara 
pues peor”. (Linda 17 años).   
 
“.. Pues en mi barrio allí debajo de la 68, si se escuchan peleas, riñas, muertos, y 
ahorita está la famosa limpieza rondado por acá, entonces como que las “raticas” 
están calmaditas, eso es lo único que han pegado panfletos que no quieren ver a las 
niñas después de las 10 de la noche en la calle, porque las  niñas se acuestan a las 9 
a rezar, así dice el panfleto, eso los pegan en los postes” (Linda 17 años).   
 
 




Resultan bastante interesantes los diálogos que establecieron algunos de los entrevistados, en 
donde aseguran que las mujeres son las más expuestas a actos de violencia en la calle; pareciese, 
que la ciudad fuera pensada y diseñada exclusivamente para el género masculino, en donde de 
alguna manera los mismos entrevistados aseguran que a las que hay que proteger y acompañar es 
a sus compañeras para que no les pase nada, como si ellos, los jóvenes del género masculino 
estuvieran inmunes a alguna clase de violencia en la calle, así lo asegura Páramo y Burbano en 
donde afirman que  
 
“Las calles, parques y en general todos los lugares públicos parecieran igualmente representar 
la visión masculina de la actividad comercial, deportiva, o recreativa, alejando a las mujeres de 
estos lugares y haciendo que opten por lugares cerrados como los centros comerciales para 
hacer compras, el gimnasio para hacer deporte, o el jardín de su casa para entrar en contacto 
con la naturaleza. Las mujeres en su edad infantil tampoco gozan de las mismas oportunidades 
para recrearse como sí lo hacen los hombres, pues los espacios propicios para ello, como los 
parques representan esa visión masculina con que han sido diseñados: juegos construidos en 
materiales duros diseñados para desarrollar ejercicios que implican mayor esfuerzo” (Páramo y 
Burbano, 2011:65). 
 
La mayoría de los y las estudiantes se desplazan a pie en el recorrido que hacen de la casa al 
colegio y del colegio a la casa, como se puede observar en las siguientes gráficas: 
 
 




















               Gráfica 14. Tipo de desplazamiento que hacen los estudiantes del colegio o la casa 
 
 
En la gráfica No. 12 hay un 70% de estudiantes que llegan al colegio a pie, y en la gráfica No. 13 
un 71% regresa a pie a su casa. Es decir el contacto que realizan con ese espacio es directo y 
cotidiano. Este desplazamiento que realizan a pie se une con el temor cotidiano porque pueden 
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llegar a ser víctimas de alguna situación de transgresión  a su integridad física como se evidencia 
en los siguientes diálogos extraídos de las entrevistas en profundidad.  
 
“Un espacio inseguro, es donde eeee, es donde pueden haber personas que lleguen 
a afectar la integridad de las personas que pasen por ese espacio, uno en un 
espacio inseguro, pues siente uno mucho miedo y angustia, uno pues trata de 
evitar al máximo  pasar o cruzar por estos lugares, para evitar que le hagan 
daño”. (Ricardo 15 años) 
 
“El riesgo de que algo me pase el alto, muy alto, ese susto es de todos los días, 
todos los días a la salida del colegio lo invade a uno como el miedo, el temor y esa 
angustia de que algo malo a uno le puede pasar”. (Andrés 16 años) 
 
“uno escucha todos los días que a alguien robaron, siempre debe estar uno atento 
en la calle, /entrecruza los dedos de las dos manos/. Uno siempre tiene que estar 
mirando a todas partes, siempre en todo momento, no es nada seguro ni el barrio, 
ni los alrededores del colegio”. (Carlos 17 años) 
 
Se puede establecer que el tránsito o desplazamiento, sobre todo el de la mujer, llega a ser 
restringido en la ciudad puesto que esa imagen y esa estructura se vuelve un paisaje de miedo, de 
temor, de angustia por la forma en que es diseñada. En el caso de los estudiantes, la cantidad de 
callejones por los que deben transitar, la falta de iluminación y la sensación constante de 
inseguridad provocan que esa interacción que se da con el espacio no se vista de una manera 
favorable y amigable, sino todo lo contrario, así lo aseguran  Kuneida y Gauthier “El tránsito de 
las mujeres principalmente a pie y en el trasporte público, y el temor al crimen, junto con las 
medidas precautelares que tiene que tomar cuando se desplaza por el espacio público, 
restringen el dónde, el cuándo y el cómo se pueden mover en la ciudad”. (Kuneida y Gauthier, 
2007, citados por Páramo y Burbano, 2011: 66). 
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3.2 Conclusión del capítulo 
 
A modo de concluir este capítulo, en donde se presentó la categoría preliminar de Imaginarios 
sociales, en el que se observaron cómo los estudiantes construyen estos imaginarios en torno a 
los espacios que a diario transitan en el recorrido que realizan de su casa al colegio y viceversa, 
se puede apreciar como los estudiantes construyen estos imaginarios a partir de las diversas 
sensaciones que perciben en los diversos espacios de la ciudad, de los sujetos que en ella 
transitan, los lugares en los cuales se desplazan y hacia a todos aquellos comportamientos y 
acciones que realizan en dichos espacios a fin de sentirse más seguros. A nivel de los sujetos con 
que interactúan,  consideran que las personas desconocidas son las que más inseguridad les 
genera por el miedo a que atenten contra su integridad física, y esto hace que constantemente 
tengan que estar escondiendo sus pertenencias, por lo general refieren que los espacios de la 
ciudad que son más inseguros es donde no hay iluminación. Opuesto a esto está lo relacionado 
con la sensación de seguridad, la cual la perciben en los lugares con buena iluminación, en donde 
hay movimiento de personas, al igual que en aquellos espacios en donde la policía hace presencia 
y todo esto genera en ellos un cierto estado de  confianza y tranquilidad.  
 
Un dato importante que arroja este estudio es cómo la mujer es vista como una persona indefensa 
a la que hay que proteger y a la que hay que alejar de dichos lugares porque “algo malo” le 
puede llegar a suceder”, en donde se puede extraer de acuerdo a los discursos de los estudiantes 
que la ciudad no está construida ni pensada para las mujeres, pues resulta siendo las más 
expuestas a los diversos peligros que asechan en todo momento a la ciudad. Y es precisamente 
en estas apreciaciones en donde la categoría emergente de Lugar/no lugar, pues se evidencia 
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como la ciudad está llena de estos no lugares, término acuñado por Augé, en donde es imposible 
poder establecer una identidad en ese no lugar, en esos espacios carentes de simbolización. Es en 
estos lugares y no lugares donde los estudiantes establecen esos imaginarios sociales, todas estas 
significaciones, en donde se ubican los lugares seguros e inseguros, y los cuales llevan a realizar 
diversas prácticas en donde se busca estar protegido o en las que se puede estar seguro frente a 






















“Hemos modificado tan radicalmente  
nuestro entorno que ahora debemos  
modificarnos a nosotros mismos 









SÍMBOLOS DE LA CALLE, DONDE YO SOY TU Y TU ERES NOSOTROS 
 
 
La última categoría preliminar establecida fue la de Espacio-territorio, asumido como ese lugar 
antropológico en donde se llevan a cabo diferentes ritos por parte de un colectivo de sujetos al 
cual le son asignadas infinidad de significaciones.   
 
Dentro del análisis de recurrencias
9
 para esta categoría se puede evidenciar los espacios que son 
percibidos como seguros, inseguros, los factores que generan seguridad e inseguridad, los 
comportamientos, las acciones y la construcción de sentido que se genera entorno a un espacio 
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 Ver Anexo 9. Primer nivel de agrupación categoría preliminar de Espacio-territorio 




Tabla  7  




Dentro los escenarios que son apreciados como seguros, los estudiantes afirman que la zona del 
comercio, los barrio ubicados arriba de la Av 68, la casa, los lugares con buena iluminación, son 
espacios percibidos como seguros, como se puede ver en algunos apartados de los discursos 
obtenidos en la entrevista en profundidad:  
 
“pero en la noche, la verdad no salgo prefiero quedarme en mi casa” […] “prefiero 
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“en la casa, en otra casa, en una tienda, o por los caminos, mejor dicho la calle, 
esos son para mí los espacios seguros” […] “son esos espacios o lugares en donde 
uno se siente como sin miedo, en donde uno puede estar tranquilo” […]  “cuando 
por ejemplo voy por la calle y esa calle tiene bastante luz o es de día uno está más 
tranquilo” […]  “si por ejemplo de día hay tiendas abiertas uno se protege 
metiéndose a esas tiendas” (Carlos 17 años) 
 
“este espacio seguro debe tener bastante iluminación” […] “cuando llego al colegio 
me siento mucho más tranquilo” […]  “siempre trato de andar por las calles en 
donde hay más gente, por las cuadras por donde hay comercio y que estén con 
buena iluminación” […]  “por toda la avenida 50, que es donde está el comercio, 
ese sector para mi es el más seguro” (Ricardo 15 años) 
 
“estoy sólo segura en mi casa” […]  “relaciona seguro con mi casa, o la 
coordinación del colegio, porque todo lo demás son espacios inseguros” […] “Esta 
parte de acá del colegio es bien segura, bien segurita” (Linda 17 años) 
  
“en la calle un espacio seguro son las calles amplias, que tengan buena luz, que uno 
pueda ver, y que esté lleno de gente, gente que uno la vea tranquila hablando, 
mirando tiendas, así es un espacio seguro” […]  “de acá del colegio hasta la 68 
pues uno está seguro acá en este barrio no pasa nada  hay muchos alumnos de 
diferentes colegio y hay movimiento entonces uno está seguro” (Camila 16 años) 
 
“yo me siento muy segura, no me siento con miedo, camino tranquila, de venida 
para el colegio me siento muy bien, como si nada” […]  “lo más seguro es la 
Alquería por lo de las telas, por todas esas tiendas pues hay mucha gente y también 
me parece seguro acá en Muzú” (Catalina 17 años) 
 
Por otra parte, los estudiantes hacen referencia a los espacios percibidos como inseguros a los 
callejones, al barrio que está ubicado abajo de la Av. 68, a parques, a las zonas que tiene poca 
iluminación, como se evidencia en las siguientes líneas expuestas por los mismos estudiantes:  
“los ladrones están parados ahí en las esquinas, como haciendo que hacen nada” 
[…] “por lo general siempre están en ese callejón, el callejón de la muerte, así lo 
llaman” […]  “callejón uno no puede pasar y menos a la hora de la noche” […]  
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“hay un parque dentro de mi barrio que ahí si hay mucho mariguanero, ese parque 
o potrero lo llaman las torres” […]  “apenas uno ve que es de noche uno empieza a 
caminar rápido” […]  “mi barrio no me inspira nada de seguridad, sobre todo en las 
noches” […]  “Los parques, las calles solas, las calles oscuras, eso son los lugares 
que más inseguridad me dan.” […] “es curioso como una calle, o un parque se 
transforma de noche, y bien noche ni se diga” […]  “pero luego por ejemplo de las 
8 de la noche nadie pasa, sólo pasan los ladrones, y los indigentes, o habitantes de 
calle como ahora los llaman y el que se atreva a pasar fijo le van bajando cualquier 
cosa” (Andrés 16 años) 
 
 “uno no siente tanto miedo como si estuviera oscuro o fuera de noche” […]  Lo 
que si cambia terriblemente el panorama es a la salida del colegio pues por estar 
oscuro la cosa cambia terriblemente, al igual no hay buena iluminación” […]  abajo 
de la 68 eso si es otro cuento, allá el barrio de abajo por allá la cosa si es tenaz” 
[…]  “lo feo son los callejones, porque son muy angostos, hay unos que no tienen 
buena iluminación” (Carlos 17 años) 
 
“los callejones son espacios que por un lado son oscuros, por otro son muy 
solitarios y si uno pasa por ahí pues a uno quien lo cuida” […]  “el callejón como 
es un espacio tan cerrado no hay como huir y es propicio para que apuñalen a 
hieran a alguien” (Ricardo 15 años) 
 
“relaciona seguro con mi casa, o la coordinación del colegio, porque todo lo demás 
son espacios inseguros” […]  “yo vivo en la Alquería-la Fragua, y pues la Fragua 
es pesada,” […]  “al lado hay un callejón por ese callejón es horrible pasar, no paso 
ni yo que conozco la gente, y se le dice callejón de la muerte porque hay varias 
piedras y varios indigentes” […] “ya las “ollas” no están sobre la 68 sino bien 
abajo del barrio en las torres,” […] “ahí en ese sector se trasladaron las “ollas” en 
las torres,” […]  “lugares seguros mi casa y la oficina de coordinación de resto en 
la ciudad yo no veo un lugar seguro” (Linda 17 años) 
 
“de noche y hay calles en las que uno ve que es muy inseguro porque como son 
solas y oscuras me dan miedo” […]  “me siento segura viniendo al colegio e 
insegura cuando regreso a mi casa” […]  Otro lugar que evito pasar porque es 
peligro es el parque, ese parque lo llaman el matadero que eso queda llegando casi 
a Santa Rita, eso queda cerca a un caño” (Camila 16 años) 
 
“un lugar inseguro es un lugar como oscuro, como horrible, como sucio, que hay 
mucha gente con caras feas, que hay basura,” […]  “Pues los callejones, sobre todo 
en las noches, porque son oscuros y hay unos que son muy solos, y pues por ahí no 
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paso” […]  “le pueden hacer de todo a uno en uno de esos espacios, lo pueden a 
uno es hasta violar ahí, donde no hay iluminación” […] “en un callejón puede pasar 
de todo, y acá en este barrio pues hay muchos callejones, o como el que queda en la 
68, el callejón de la muerte, ahí es bien peligroso porque venden droga” […] “ese 
barrio si es bien peligroso, pues uno escucha todo el tiempo que allá pasa de todo, 
pues como que venden droga por las “ollas” que hay por ahí, y pues es muy sucio 
hay basura tirada en el piso por todo lado, no sé es un barrio bien feo, es oscuro, es 
como sucio” (Catalina 17 años) 
 
En cuanto a los comportamientos, acciones y construcción de sentidos se puede apreciar que los 
y las estudiantes construyen estrategias para sentirse seguros en el recorrido que a diario realizan 
en el desplazamiento que hacen de su casa al colegio y del colegio a su casa, como el caminar 
rápido, el no detenerse en ciertas calles o lugares, transitar acompañados, siempre estar buscando 
rutas alternas para evitar impases de inseguridad.  
 
“Pues me voy con mis amigos, siempre vengo con mi hermana y con mis amigos, y 
de regreso lo mismo, esa es la estrategia estar uno bien acompañado porque en 
grupo pues a uno no le pasa nada. Y si tal vez pues voy sola, mi estrategia es 
caminar bien rápido sin mirar a ninguna parte, ni prestarle atención  a nadie, por 
ejemplo si alguien se me acerca y me dice que mire que esta dirección, pues no lo 
escucho porque puede pasarme algo, esa persona pues puede darme algo y hacerme 
daño. Si siento que alguien está muy cerca de mi pues me entro a alguna tienda y 
espero a que paseo disminuyo el paso para que pase. Pero pues uno debe estar 
atento a todo y caminar rápido”. (Catalina 17 años) 
 
“la verdad me voy acompañado con una amiga y otro amigo, /con la mano derecha 
muestra dos dedos/, nos acompañamos pero yo soy el que vive más lejos, entonces 
pues cuando ya me quedo sólo apresuro el paso y no doy boleta, como nosotros 
decimos jajajaja /risas/. Lo mejor que uno puede hacer para que no le pase nada es 
estar acompañado, es salir rápido del colegio, porque el mayor peligro está es 
ahorita a la hora de la salida por lo que como está oscuro, como ya es de noche 
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pues la gente mala, aprovecha la oscuridad para robar, para atracar”. (Andrés 16 
años) 
 
Por otra parte aseguran que las acciones que generan la inseguridad son los robos, las peleas, el 
consumo y venta de sustancias psicoactivas, los accidentes de tránsito y atentados. Estas son la 
mayores recurrencias en cuanto a las acciones: 
 
“Si profe, pues mire, en el barrio donde vivo que es la Alquería-La Fragua, no es un 
barrio seguro, porque siempre está uno escuchando de robos, de atracos, de personas 
que venden y compran droga, de asesinatos, nada de eso sale en las noticias, porque 
para que salga en las noticias tiene que ser personas de plata”. (Andrés 16 años) 
 
“no es seguro, he visto en varias ocasiones, robos, como le conté a mi me robaron, no 
es nada seguro, y son siempre los mismos tipos que andan en bicicletas. Pero lo que le 
digo, el barrio que sí me da miedo es el de abajo de la 68, allá si escucho uno que 
matan, violan, venden mucha droga, ese barrio si está bien dañado, tengo un amigo 
que viven allá y me cuentan lo que pasa, eso si me da más susto. Acá en el barrio 
donde vivo donde queda también el colegio, lo feo son los callejones, porque son muy 
angostos, hay unos que no tienen buena iluminación por la noche entonces es por ahí 
por donde uno coge para ir a la casa. Pero uno evita pasar por los callejones que son 
oscuros, porque eso si siente uno mucho miedo”. (Carlos 17 años) 
 
“En un callejón, pues depende qué tan solo está el callejón, y si es oscuro pues peor, 
en un callejón lo pueden a uno robar, tocar, si pues me entiendes, que me manoseen o 
me hagan algún mal, en un callejón puede pasar de todo, y acá en este barrio pues 
hay muchos callejones, o como el que queda en la 68, el callejón de la muerte, ahí es 
bien peligroso porque venden droga, hay muchachos que se drogan, también han 
violado a mujeres, mejor dicho un callejón es bien inseguro”. (Catalina 17 años) 
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El tránsito que realizan por los diversos espacios y la relación que van entablando con esos 
espacios y territorios hacen que se dé una construcción de sentido en torno a un determinado 
espacio. Es así como hay lugares en los que le han sido asignados un nombre propio y particular 
dependiendo de las acciones que se dan en esos espacios, por ejemplo el llamado “callejón de la 
muerte”, lugar por donde ninguno se atreve a transitar por el miedo y el peligro que éste 
representa; por otra está el “parque el matadero”, parque en donde -según los sujetos 
participantes de la información- se ha  traslado las peleas que se dan entre los estudiantes. Otro 
espacio es el parque de “las torres”, en donde aseguran que es uno de los lugares más peligrosos 
del sector por la venta y el consumo de sustancias psicoactivas, y donde habita bastante habitante 
de calle y transitan “ñeros y pandilleros”.  
 
“Porque eso antes no estaba pavimentado, todo era destapado, lleno de “ollas”, de 
verdad era un barrio bien pesado, si  entraba gente, después no salía la gente, 
entonces ya después pues pavimentaron y todo fue cambiando, ya las “ollas” no 
están sobre la 68 sino bien abajo del barrio en las torres, que es la misma Fragua, 
pero se le conoce así porque hay unas torres de energía, ahí en ese sector se 
trasladaron las “ollas” en las torres, y toda esta parte de acá, la de arriba pues se 
empezó a componer, y los ñeros pues ya conocen a las personas que viven en este 
barrio y entonces pues no se meten, pero por lo menos si llegas tú por allá pues 
tienes problemas, sobre todo después de las 6 de la tarde hasta las 6 de la mañana 
del día siguiente. Pero lo que te digo la gente no se mete con uno porque ya me 
conocen y conocen a los del barrio”. (Linda 17 años) 
 
“Otro lugar que evito pasar porque es peligro es el parque, ese parque lo llaman el 
matadero que eso queda llegando casi a Santa Rita, eso queda cerca a un caño, pero 
allá las peleas de por acá se trasladaron a ese barrio, a ese parque, entonces los 
parque son también bien peligrosos, y más si es de noche por las peleas”. (Camila 
16 años) 
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“… y acá en este barrio pues hay muchos callejones, o como el que queda en la 68, 
el callejón de la muerte, ahí es bien peligroso porque venden droga, hay muchachos 
que se drogan, también han violado a mujeres, mejor dicho un callejón es bien 
inseguro”. (Catalina 17 años) 
 
“Si así se llama, siempre desde que yo me acuerdo así se llama, lo que pasa es que 
ese barrio no se llamaba así, ese barrio se llamaba Puerto Bollo, y yyyy pues como 
te digo, por la 68 o sea por toda la principal, tu entras, y pues hay un parqueadero, 
y al lado hay un callejón por ese callejón es horrible pasar, no paso ni yo que 
conozco la gente, y se le dice callejón de la muerte porque hay varias piedras y 
varios indigentes pues se la pasan ahí, hacen sus necesidades, y varias personas ahí 
meten vicio, entonces se ha visto que cuando pasan niñas a ciertas horas las violan, 
que si pasa gente la roban, ese callejón es largo es como una cuadra bien grande, 
ese callejón limita con una fábrica de mármol y al otro lado con un laboratorio 
farmacéutico, por eso por ese lado no hay vista de esas empresa hacia el callejón, y 
en la parte de atrás sólo hay montallantas, y eso es lleno de mecánicos entonces es 
preferible esperar y pasar por el semáforo, toca dar más vuelta, pero es mejor. Si 
por ese callejón hay mucho ñerito o “ratas” como nosotros los llamamos, ellos 
están entre los 15 a 20 años más o menos”. (Linda 17 años) 
 
La información obtenida en la encuesta, también confirma lo encontrado en la entrevista en 





               Gráfica 15. Espacios percibidos como inseguros 
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En donde ejemplifica a los espacios percibidos como inseguros. Se puede distinguir que un 37% 
de los estudiantes determina que los callejones son los espacios inseguros; un 32%, porcentaje 
bastante considerable aseguran que la falta de iluminación es determinante para que trascurran 
sucesos inseguros, un 18% asegura que los parques son espacios propicios y causantes de la 
inseguridad, en un porcentaje más pequeño un 12% de los encuestados asegura que las calles 
como tal son espacios en donde pueden ocurrir eventos determinados como inseguros, sólo el 1% 








           Gráfica 16. Barrios percibidos como inseguros 
 
Por su parte  la gráfica No. 15, en donde hace referencia a los barrios percibidos como inseguros, 
corrobora lo que se extrae de la entrevista sobre los lugares o sectores peligrosos. Se evidencia 
que los estudiantes perciben como el barrio más inseguro a la Alquería-La Fragua con un 55%, 
un 21% manifiesta que el barrio Muzú es inseguro, el 10% asegura que Venecia es un barrio en 
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el que no se sientes seguros.  Un 6% asegura que La Alquería, es un barrio inseguro, y los barrios 
Santa Rita y Tejar cada uno representado en un 4% consideran que estos barrios son inseguros.   
 
Se puede apreciar que hay espacios percibidos y asumidos como seguros, y/o inseguros y esta 
configuración está dada por las acciones y las características de estos espacios las cuales hacen 
que se asuman como tal. En el proceso de análisis de la entrevista en profundidad, de acuerdo 
con las recurrencias analizadas y en el proceso de depuración de términos, y suma de éstos de 
acuerdo a similitud de significados, se van haciendo reagrupando hasta que se vayan 
condensando y puede surgir la categoría emergente, es así que para esta categoría de análisis 
preliminar espacio-territorio, la categoría emergente que sale a la luz de los planteamientos de 










      Gráfica 17. Agrupación de recurrencias de espacios que generan seguridad e inseguridad 




















Gráfica 19. Agrupación de recurrencias de factores de seguridad e inseguridad 
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4.1 Referentes conceptuales de la categoría emergente Público-privado 
 
Lo público y lo privado ha estado siempre en el contexto  cultural de la sociedad. Estos 
conceptos,  lo público y lo privado está configurado de acuerdo a las diversas relaciones que se 
dan en esos espacios, los cuales con el paso del tiempo se van transformando y van adquiriendo 
nuevos significados. Como lo afirma Trujillo “la estructura de los espacios públicos y privados, 
es fundamentalmente antropológica en la medida en que incorpora visiones del mundo, de lo 
que es apropiado o no, de lo que pertenece a lo individual o lo que es propio del grupo; es decir, 
en ella actúan los rasgos culturales de diversos grupos sociales, que históricamente se han 
impregnado de usos, costumbres, identidades propias del sistema que dio origen a esos 
espacios”. (Trujillo, 2005: 207).  
 
En un aparte de la entrevista, Catalina, da a conocer esta esfera de lo privado y de lo público en 
sus palabras, es así como afirma que: 
 
“Pues eso depende el parque, porque hay parques bien transitados en 
donde hay muchachos jugando, hay niños por lo menos de día. Pero hay 
parques sobre todo de noche pues ya se ve todo diferente, en un parque 
pues a uno lo pueden atracar si es de noche y como los ladrones tienen un 
buen pique pues lo “raponean” a uno y salen corriendo rápido. Si el 
parque es sin encerrar pues es más peligroso, pero si el parque es 
encerrado pues uno se siente más seguro porque si es encerrado pues 
tiene vigilancia permanente”. (Catalina 17 años) 
 
Se puede inferir cómo aquello que es privado, que estás “encerrado”, “vigilado”, se convierte en 
seguro. Y todo aquel espacio que abierto, en donde no hay condición previa para estar en él, se 
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convierte en lo público, pero pareciera que eso público, en esta ápoca contemporánea se vuelve y 
se convierte en lo peligroso, en lo intransitable, en lo que hay que esconder.  
 
Esta esfera de lo público y lo privado, es más visible en las urbes o ciudades, pero son las 
diferentes prácticas sociales que son efectuadas en estos espacios  las que le dan la significación 
de privado o de público. Por lo tanto cada sociedad define qué es lo privado, lo propio y qué es lo 
público, lo ajeno. Desde la mirada de Hannah Arendt se puede entender como: “público, 
significa dos fenómenos estrechamente relacionados, en primer lugar todo lo que aparece en 
público puede verlo y oírlo todo el mundo […] en segundo lugar, el término público, significa el 
propio mundo, en cuanto es común a todos nosotros y diferenciado de nuestro lugar poseído 
privadamente en él.” (Godoy, 2005:55). Mientras tanto lo privado hace referencia a esa parte 
íntima, de familia, casa.  
 
Con los hallazgos que se encontraron en este proceso investigativo, se evidencia cómo lo público 
está desdibujado, descontextualizado de las percepciones que tienen los sujetos sobre lo público, 
pues éste es visto como algo que les genera miedo, temor, angustia, ese espacio del cual hay que 
huir y encerrase, en el espacio privado de la “casa”, en donde sólo allí se sienten seguros, 
tranquilos y confiados. Ese espacio público en que  es posible la potencialización de diversos 
tipos de interacciones ciudadanas tanto a nivel individual como a nivel colectivo, pareciera que 
está dejando de existir, y esa esfera pública se está pasando o trasladando a la virtualidad que 
ofrecen las diversas redes sociales desde la virtualidad, o la realidad virtual como es llamada.  
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Con base a la información derivada de la encuesta aplicada, se puede llegar a concluir que el 







Gráfica 22. Localidad donde habitan los estudiantes  
 
La gráfica 22, describe la localidad donde habitan los estudiantes, el 44% de la población, es 
decir 43 estudiantes residen en la localidad de Puente Aranda, por otra parte un 30% lo que 
equivale 29 estudiantes habitan en la localidad de Kenedy, se puede concluir que el 74% de la 






         Gráfica 23. Barrio donde habitan los estudiantes  
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Por su parte, la gráfica 23 describe los barrios donde viven los estudiantes participantes de la 
encuesta, el 86% de los encuestados habitan en barrios que limitan con el colegio, estos barrios 
son: Alcalá, Muzú, Tejar, Alquería, Venecia, Santa Rita y Alquería la fragua, este último 
representa  un porcentaje significativo porque abarca el 34% de la población.  
 
Estos datos proporciona gran confiabilidad frente a los objetivos trazados en la presente 
investigación, por otra parte el 70% de los estudiantes realiza el desplazamiento de su casa al 
colegio y viceversa a pie aspecto importante que sirve como referencia para poder determinar y 
caracterizar los espacios percibidos por los estudiantes como seguros e inseguros en las cercanías 
al colegio y del trayecto que realizan para llegar a la institución educativa.  
 
Un aspecto de gran importancia es que la mayoría de estudiantes encuestados reportan que no se 
sienten seguros en el barrio donde habitan y consideran que el barrio más inseguro es Alquería-
La Fragua. En este punto se hace necesario dar una mirada hacia la concepción de los 
imaginarios, pues resulta bastante relevante que de los encuestados el 34% habita en el barrio 
Alquería-La Fragua, y un 55% de los encuestados afirman que este barrio les produce una 
sensación de inseguridad. 8 estudiantes que viven en la Alquería-La Fragua aseguran que su 
barrio es inseguro y no se sienten seguros en él, es decir que 54 estudiantes que están 
representados en el 55%, afirman que este barrio es inseguro. 
 
En este aspecto concreto se puede ver cómo los imaginarios urbanos según Armando Silva “son 
generados por los propios ciudadanos a partir de sus ideas y representaciones de la ciudad, de 
sus relaciones con ésta y, de las formas en que habitan y practican su condición urbana” 
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(Mantilla 2008:151), es decir, para el caso se entiende que los imaginarios sociales son un 
conjunto de significaciones o construcciones colectivas en las que  un colectivo se establece 
como tal.  
 
Si la mayoría de estudiantes no habitan en el barrio que consideran inseguro, pero afirman que es 
bastante inseguro, ¿de dónde surge este concepto de inseguridad?, ¿de dónde surge este 
imaginario?, tratando de dar un primer acercamiento a la respuesta de este interrogante, la 
configuración que se forma sobre las concepciones frente a la dicotomía seguridad/inseguridad 
en el mencionado barrio, surgen todos aquellos signos que están asociados a las percepciones 
personales y colectivas de qué es inseguro y qué es seguro, la manera en que se apropian de los 
espacios y cómo dan razón de  una zona determinada; o como lo llamaría Augé “los lugares y los 
espacios, los lugares y los no lugares se entrelazan, se interpretan. La posibilidad del no lugar 
no está nunca ausente de cualquier lugar que sea” (Augé, 2008:110). Cómo un  espacio que no 
es transitado cotidianamente por los sujetos, se llega a simbolizar y a significar de acuerdo a las 
diversas narraciones que escuchan y a los símbolos que están presenten en dichos espacios, 
convirtiéndose en un imaginario social de inseguridad.  
 
Sin embargo, las concepciones o percepciones que se dan en torno a lo que es seguro e inseguro 
mutan o se transforman dependiendo el informante, pues estas percepciones dependen de las 
diversas interacciones que ha tenido con el espacio en mención, y es de acuerdo a estas 
interacciones en donde se puede llegar a significar y a dar sentido frente a determinadas 
situaciones.  
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Otro dato importante que arroja la encuesta es los espacios percibidos como inseguros por parte 
de los estudiantes. Ellos afirman que donde siente un grado de mayor inseguridad es en los 
callejones representado en un 37%, muy cerca a este porcentaje ubican en un 32% la falta de 
iluminación. Silva, hace una precisión importante en este aspecto, y frente al territorio, ese 
espacio que día a día los ciudadanos transitan, lo legitiman y se apropian, “El territorio se 
nombra, se muestra o se materializa en una imagen dentro de un juego de operaciones 
simbólicas en las que, por su propia naturaleza, ubica sus contenidos y marca sus límites” 
(Silva, 2006:60). Estos callejones y la falta de iluminación como símbolos del miedo y de la 
inseguridad que rodea el colegio, se han ido trazando y apoderando de  las subjetividades y de la 
forma en que los estudiantes se relacionan con este espacio determinado. Esas fronteras 
invisibles, o como lo denomina Silva, los croquis de ciudad que los opone al concepto de mapa, 
pues para Silva, el croquis es  asumido como la línea “punteada, ya que su destino es representar 
tan solo límites evocativos o metafóricos, aquellos de un territorio que no admite puntos 
precisos de corte por su expresión de sentimientos colectivos o de profunda subjetividad social. 
[…] El croquis vive la contingencia de su propia historia social” (Silva, 2006:60).  
 
Por otra parte,  el  58%  de los encuestados consideran que los sujetos que ayudan a darle una 
configuración a los espacios percibidos como inseguros son las personas que pertenecen a 
pandillas,  porcentaje bastante alto para tenerlo en cuenta en el momento de reconfigurar y 
caracterizar a los sujetos que influyen en las percepciones de inseguridad por parte de los 
estudiantes; resulta imperioso no hablar de cómo estos actores que llegan a representar, a 
personificar o a simbolizar el “miedo”, y la “inseguridad” delimitan los espacios en los que las 
demás personas puedan transitar y cuáles se vuelven netamente espacios  de uso exclusivo de 
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“las pandillas”. Frente a esto Silva, afirma que “En todas las ciudades sus habitantes tienen 
maneras de marcar sus territorios. No es posible una ciudad gris o blanca que no anuncie, en 
alguna forma, que sus espacios  son recorridos y nombrados por sus ciudadanos. De este modo, 
tendríamos, al menos, dos grandes tipos de espacios por reconocer en el ambiente urbano: uno 
oficial, diseñado por las instituciones y hecho antes de que el ciudadano lo conciba a su 
manera; otro que, propongo llamar diferencial, que consiste en una marca territorial que se usa 
e inventa en la medida en que el ciudadano lo nombra o inscribe”. (Silva, 2006:55). 
 
Es importante señalar que la jornada escolar de los estudiantes que participaron de la encuesta va 
desde las 12:30 pm a las 6:30 pm; dato que resulta bastante importante a la hora de establecer los 
espacios percibidos como inseguros. Para concluir se podría inferir a partir de la información 
obtenida que un 53% de los estudiantes regresa a la casa acompañado, que un 55% de los 
encuestados expone que el evento inseguro que pueda llegar a ocurrir es el robo,  que el 45% de 
los encuestados ha sido víctima de una situación insegura, si le sumamos que  el 58% asegura 
que los sujetos causantes de la inseguridad son aquellos que pertenecen a pandillas y que los 
lugares más inseguros son los callejones con un  37%  y la falta de iluminación con un 32%. 
Estos espacios, los agentes que rodean y transitan en  ellos y las características simbolizan en su 
conjunto la sensación o la percepción de seguridad o inseguridad, se podría relacionar que la 
falta de iluminación en los callejones es un espacio propicio para el robo y/o para colocar en 
peligro la integridad física de las personas que transitan por allí, en determinadas horas del día. 
 
Frente a estos espacios en donde se dibujan todas aquellas fronteras invisibles,  Augé propone el 
término del “lugar antropológico”, definido como “reservaremos el término “lugar 
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antropológico” para esta construcción concreta y simbólica del espacio que no podría por sí 
sola dar cuenta de las vicisitudes y de las contradicciones de la vida social pero a la cual se 
refieren todos aquellos a quienes ella les asigna un lugar, por modesto o humilde que sea. 
Justamente porque toda antropología es antropología de la antropología de los otros, en otros 
términos, que el lugar, el lugar antropológico, es al mismo tiempo principio de sentido para 
aquellos que lo habitan y principio de inteligibilidad para aquel que lo observa.” (Augé, 
2008:58). La información obtenida en la encuesta permite analizar el lugar por donde transitan 
los estudiantes en el desplazamiento que realizan de su hogar al colegio y viceversa, ese lugar 
que cobra sentido cada vez que es andado, en donde emergen un sinnúmero de símbolos y 
significaciones que permiten identificar para el caso, sensaciones de seguridad o de inseguridad.  
 
Para finalizar es oportuno retomar nuevamente a Marc Augé donde afirma que “Sí nos 
detenemos un instante en la definición de lugar antropológico, comprobaremos que es ante todo 
algo geométrico, se podría hablar, por una parte, de itinerarios, de ejes o de caminos que 
conducen de un lugar a otro y han sido trazados por los hombres; por otra parte, de 
encrucijadas y de lugares donde los hombres se cruzan, se encuentran y se reúnen, que fueron 
diseñados a veces con enormes proporciones para satisfacer, especialmente en los mercados, las 
necesidades del intercambio económico y, por fin, centros más o menos monumentales, sean 
religiosos o políticos, construidos por ciertos hombres y que definen a su vez un espacio y 
fronteras mas allá de las cuales otros hombres se definen como otros con respecto a otros 
centros y otros espacios.” (Augé, 2008:62).  
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4.2 Conclusión del capítulo 
 
Ante lo anteriormente expuesto se puede concluir que en la categoría preliminar de Espacio-
territorio, los y las estudiantes participantes de la investigación tienen determinados cuáles son 
los espacios, los factores, los comportamientos y las acciones que les generan seguridad e 
inseguridad, frente al territorio por el que día a día transitan. Los callejones, los parques y el 
barrio La Alquería-la Fragua, son los espacios que más sensación de inseguridad les genera, y 
sobre todo estos espacio en horas de la noche, puesto que según la consulta realizada hay 
demasiados robos, peleas, consumo de sustancias psicoactivas. Por otra parte en cuanta a 
aquellos espacios que les genera cierta sensación de seguridad los relacionan con los lugares en 
donde hay bastante comercio, buena iluminación y tránsito penamente de personas. Como 
comportamientos para evitar alguna situación que atente contra su integridad física prefieren 
caminar rápido, ir acompañados.  
 
Por otra parte, los estudiantes realizan una construcción de sentidos frente a algunos espacios 
específicos como el callejón de la muerte, el parque el matadero, sector de las torres, lugares a 
los cuales los denominan y los signan como espacios altamente peligrosos e inseguros;  de ahí 
los nombres que les han ido asignando. Espacios en donde son representados y asumidos como 
lugares de muerte, violación, robos, peleas, consumo de sustancias psicoactivas, lugares por los 
cueles ellos mismos hacen mención que son imposibles de transitar, pero en los que día a día 
deben esquivar o evadir para poder llegar al colegio; es por esto que para muchos llegar al 
colegio es sinónimo de seguridad o de protección.  
 
 




“Ciertos lugares no existen 
Sino por las palabras que los evocan, 
no lugares en este sentido 
o más bien lugares imaginarios, 












Las opiniones o imágenes que se tienen sobre la seguridad y la inseguridad, se han convertido en 
una especie de termómetro o medidor en las diversas relaciones que se dan a diario dentro de la 
ciudad y con sus habitantes.  El riesgo latente de que algún evento relacionado o catalogado 
como inseguro suceda es percibido como alto, este peligro bien sea real o imaginario hace que 
los habitantes de la ciudad creen imaginarios sociales frente a los diversos espacios o lugares que 
posee la ciudad y frente a los diversos sujetos que habitan y transitan diariamente en ella. Por eso 
los sujetos crean mapas invisibles por los que aprenden a transitar con cierto estado de seguridad, 
pero hay otros en los que asumen que es imposible caminar debido a sucesos reales o a estos 
imaginarios que con el tiempo se han ido construyendo; instintivamente estos lugares pasen a ser 
espacios censurados. Estas figuraciones censuradas han ido surgiendo por aquellas 
caracterizaciones que se establecen de estos espacios y que tienen tanto un componente real 
como imaginario.  
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En este capítulo final, se muestra una síntesis de los principales resultados a los que se  ha 
llegado con esta investigación. Estas consideraciones están orientadas a evidenciar los resultados 
más importantes, así como también al mismo desarrollo metodológico.  
 
El propósito básico de la investigación fue poder llegar a determinar los imaginarios sociales que 
los y las estudiantes del Colegio Julio Garavito Armero, construyen alrededor de los espacios de 
seguridad e inseguridad en relación con el trayecto que realizan de la casa al colegio y del 
colegio a la casa. 
 
El primer aspecto importante se relaciona con el poder caracterizar a los sujetos que influyen y 
median en la creación de los imaginarios de seguridad e inseguridad de los estudiantes en su 
entorno escolar. Se pudo observar que los estudiantes aseguran que los sujetos que influyen en 
estas sensaciones de seguridad e inseguridad están relacionadas con las personas  que día a día 
comparten ese camino de tránsito, si ese “otro” es ajeno a lo cotidiano pasa a ser un sujeto 
inseguro, del cual desconfían y siente alguna clase de peligro, pero si ese “otro” es cotidiano 
inmediatamente es interpretado y visto como alguien seguro. Es así como en un momento 
determinado un habitante de calle puede ser un sujeto seguro si ya es habitual verlo, pero si es 
inusual inmediatamente pasa a ser un sujeto causante de inseguridad.  Los sujetos que son 
percibidos por los estudiantes como inseguros son: los ladrones, los “ñeros”, los vendedores de 
sustancias psicoactivas, los pandilleros, el habitante de calle; y los sujetos que más le generan 
seguridad son: los policías.   
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Al igual se pudo establecer que existen unos factores desencadenantes los cuales suscitan 
sensaciones de seguridad o inseguridad. Los asociados a la inseguridad son la oscuridad, la 
forma de vestir del “otro”, la discriminación hacia el “otro” y la intolerancia; y los factores 
asociados a la seguridad son donde existe tránsito de personas. Cuando alguno de los anteriores 
factores es percibido por ellos inmediatamente generan y producen sensaciones de seguridad e 
inseguridad, como el miedo, el tener que caminar rápido por la calle, la precaución, y por otra 
parte,  la tranquilidad de poder estar en un espacio determinado, cuando se percibe la sensación 
de seguridad. De esta manera, generando una mejor iluminación del sector, y prácticas en donde 
se promueva el conocimiento de las causas y la tolerancia hacia ciertas formas distintas de vestir 
y de comportarse en la calle, se lograría cambiar la percepción de seguridad y contribuir un poco 
a disminuir los niveles de ansiedad que generan estos tránsitos. 
 
El segundo dato relevante que arrojó este estudio está  relacionado con  la interpretación de las 
percepciones de seguridad e inseguridad de los estudiantes, en torno a todos aquellos imaginarios 
sociales que han ido construyendo frente a este aspecto. Se evidenció que los estudiantes 
instauran estos imaginarios de inseguridad y seguridad a partir de las múltiples sensaciones que 
son percibidas en los diferentes espacios que hacen en el recorrido de la casa al colegio y del 
colegio a la casa, y también por esas sensaciones que les generan los sujetos que encuentran en 
ese camino. Aseguran que las personas desconocidas son aquellas que más sensación de 
inseguridad les genera, por el miedo a que lleguen a transgredir esa integridad física. Dentro de 
estos imaginarios en cuanto a los sujetos, resalta la idea que tiene  que “los policías no sirven 
para nada”, aunque ven a estos agentes como causantes de seguridad, también aseguran que 
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cuando se necesita ellos no hacen presencia, y en un momento ese policía pasa a ser percibido 
como un sujeto causante de inseguridad.   
 
Un apunte significativo que lanza este estudio es cómo la mujer, es vista como una persona 
indefensa o desamparada a la que hay que proteger o resguardar y a la que hay que alejar de 
ciertos espacios porque “algo malo” le puede llegar a suceder, en donde se puede extraer de 
acuerdo a los discursos de los estudiantes que la ciudad no está construida ni pensada para las 
mujeres, pues resulta siendo las más expuestas a los diversos peligros que asechan en todo 
momento a la ciudad. Por eso son reiterativas las expresiones de los estudiantes en donde 
emplean como estrategia para sentirse más seguros el estar acompañados y sobre todo 
acompañar a las niñas en el desplazamiento que realizan por las calles de la ciudad.  
 
Como tercer aspecto sobresaliente se pudieron establecer y describir las características de los 
espacios del entorno escolar percibidos por los estudiantes como seguros o inseguros. Los 
lugares que son percibidos como inseguros son los callejones, algunos parques que no cuentan 
con buena iluminación y que no tienen ningún tipo de seguridad como estar enrejados, otro 
espacio que es altamente percibido como inseguro es el barrio Alquería-La Fragua. Estos 
espacios no son transitados por los estudiantes especialmente en horas de la noche. Estos sitios, 
según los estudiantes, son los propicios para que se realicen infinidad de delitos entre ellos los 
robos, las peleas, la venta y consumo de sustancias psicoactivas.  
 
Los lugares que les generan más seguridad son donde hay bastante comercio, una buena 
iluminación y el tránsito penamente de personas. Como conductas para evitar alguna situación 
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que atente contra su integridad física prefieren caminar rápido, ir acompañados.  Hay espacios a 
los cuales les han ido dando características específicas por las acciones que en estos lugares se 
generan, es así como han denominado un callejón como “el callejón de la muerte”,  porque 
según los estudiantes en este espacio matan, violan, roban, consumen y/o venden sustancias 
psicoactivas. Un parque es otro escenario inseguro al que han denominado “el matadero”, dicen 
que allí se han trasladado las peleas. Estos lugares aseguran los mismos estudiantes es imposible 
transitar.  
 
Es evidente como los estudiantes van construyendo esa imagen de ciudad a partir de las 
experiencias propias y experiencias contadas por los demás entorno a un espacio determinado, y 
es esa interrelación que se da entre los sujetos que transitan las calles y esos mismos espacios en 
donde surge a gama de imaginarios sociales sobre estas áreas urbanas. A partir de estos 
imaginarios es donde surge la manera en que cada sujeto se relaciona y se moviliza por la ciudad.  
 
Como se ha dicho anteriormente la reiteración de diversas actividades delictivas, el acercamiento 
concreto a este tipo de eventualidades, las narraciones, las diversas experiencias vividas y la 
información que brindan los diferentes medios de comunicación, permiten que se llegue a dar 
una configuración de los diversos imaginarios sociales en cuanto a la seguridad o inseguridad, lo 
cual se ve reflejado en la manera en que los sujetos sociales interactúan y se relacionan con los 
espacios de la ciudad; es por esto que el tema de la seguridad ciudadana se ha vuelto uno de los 
puntos clave dentro de las políticas públicas. Estudios como este, permite poder llegar a 
identificar esa construcción simbólica de la ciudad y de los sujetos que la habitan en ella.   
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Se resalta la importancia de generar espacios de diálogo con los estudiantes, los padres de 
familia, los docentes y directivos, la policía y algunos representantes de los habitantes de la 
comunidad. Ello con el fin de generar vínculos y establecer vías de diálogo, en donde se pueda a 
través del lenguaje conocer quiénes son realmente los que habitan en dichos espacios, cómo los 
conciben todos y cada uno de quienes a diario lo transitan, y cómo los representan 
simbólicamente. Es a partir de estos diálogos que la comunidad puede, a través del conocimiento 
y del paso de “lo extraño” a “lo nuestro”,  apropiarse del espacio y construirlo para su beneficio. 
Así, disminuirá el miedo y la percepción de inseguridad que generan los tránsitos del colegio a la 
casa, y se logrará la construcción simbólica necesaria para el paso de una concepción de peligro 
y de lugar “ajeno” a una percepción de “nuestro espacio”, como lugar que posibilite el desarrollo 
































¿Es posible pensar realmente al «otro»? ¿Es posible asumirlo 
como algo que no se deje reducir a la pura negación de la identidad 
del yo o a la trascendencia de lo totalmente distinto? Es  
decir, ¿es posible pensarlo sin caer en lo impolítico, en la renuncia 
a la acción, o en la religiosidad que desplaza al otro más allá 








Los diversos capítulos que conforman esta tesis han determinado y analizado los imaginarios que 
han construido los estudiantes sobre seguridad e inseguridad en el trayecto que realizan de la 
casa al colegio y del colegio a la casa; éstos analizados primero desde los sujetos que generan 
estas sensaciones, luego desde las diversas apreciaciones que tienen los estudiantes de lo que es 
ser seguro e inseguro y por último desde las características de los espacios que ayudan a dar la 
configuración de estas dos sensaciones.  
 
Los estudiantes asumen que el conflicto que se da fuera de la escuela está relacionado con los 
episodios de robos y hurtos que se dan continuamente en el sector, y ésta acción ha generado que 
ellos empleen estrategias para sentirse seguros, entre ellas se pueden citar algunas como: realizar 
los desplazamientos de la casa al colegio y del colegio a la casa acompañados entre ellos 
mismos, diseñan rutas seguras por las cuales sienten la sensación de estar más seguro y 
protegidos, entre estas rutas están las calles donde hay comercio, donde hay tránsito permanente 
de personas y donde hay buena iluminación.  




Dentro de los imaginarios que los estudiantes han ido construyendo se encuentra que el barrio la 
Alquería es más seguro, porque tiene mayor iluminación, hay bastante comercio y por lo tanto 
durante todo el día hay movimiento de personas. En oposición a este barrio, aseguran que el 
barrio Alquería de la Fragua, es más peligroso, y por eso lo evitan, aunque paradójicamente se 
puede establecer que la mayoría de los estudiantes habitan en este barrio. Los estudiantes que 
viven en este espacio aseguran no sentirse seguros en él. Si se hace una comparación entre los 
dos barrios, ambos tiene zonas amplias de comercio, ambos tiene tránsito permanente de 
personas, la diferencia es en cuanto a la iluminación el barrio Alquería de la Fragua, no cuenta 
con un buen sistema de iluminación en los espacios públicos los cual se percibe como un barrio 
“oscuro”.  Se resalta también que  este barrio es de estrato dos mientras que el de la Alquería es 
de estrato tres, y esta diferencia es lo que ocasiona el enfrentamiento y las peleas entre los 
jóvenes puesto que “unos se creen más que los otros”, como asegura una de las entrevistadas.  
 
Por otra parte, se puede establecer cómo los espacios los han ido dotando de sentidos y 
significaciones, asignándoles nombres de acuerdo a las sensaciones que estos espacios les 
producen, es así como se encuentran lugares como el “callejón de la muerte”, “el parque el 
matadero”, espacios en donde son imposibles transitar por las actividades delictivas que en ellos 
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Se puede evidenciar que las rutinas urbanas están relacionadas con las prácticas sociales que los 
estudiantes realizan en el espacio público, como se ve en los desplazamiento cotidianos que 
realizan dentro de un trayecto determinado, donde se puede apreciar cómo van construyendo 
relaciones comunitarias en el barrio; y es el conocimiento de éste -del barrio-, lo que les permite 
identificar y localizar los sujetos y los espacios causantes de inseguridad o seguridad. Es así 
como los estudiantes aprenden a diferenciar los lugares asociados a prácticas de inseguridad, por 
tanto el sujeto causante de inseguridad es reconocido de forma clara a partir de la experiencia 
propia y directa, lo que genera que los estudiantes adopten o asuman una serie de estrategias para 
sentirse más seguros como evitar transitar por ciertos espacios o caminar muy cerca de ciertas 
personas, o por el contrario, aprenden a convivir con ellos haciéndose “amigos” de estos sujetos 
para evitar que atenten contra ellos, así lo asegura Catalina de 17 años: “Hay muchos 
compañeros míos que viven allá y tienen  muchos amigos ñeros, y pues como son amigos de esos 
ñeros a ellos no les pasa nada, o como también lo afirma Linda de 17 años “Me siento segura, 
porque yo conozco a casi todo el mundo, yo vivo en la Alquería-la Fragua, y pues la Fragua es 
pesada, es bien pesada por los  viciosos, porque se encuentran muchas ollas, por los ñeros, 
porque el barrio de allá no tolera a gente de este barrio, entonces se enfrentan mucho, por 
ejemplo la persona que pase por ahí pues fijo lo roban, yo conozco a mucha gente, y de pronto 
los que vienen conmigo de allá, pues conmigo no se meten”.  
 
Lo anteriormente expuesto da cuenta de cómo es concebido el espacio público en cuanto a lo 
seguro e inseguro, puesto que existen zonas marcadas por las cuales se pueden andar con un  
mayor grado de seguridad. Estos imaginarios sociales construidos por los estudiantes dan cuenta 
de la disputa de ciertos lugares y cómo algunos sujetos empiezan a dominar estos espacios, 
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permitiendo el tránsito de ciertas personas, y consintiendo la práctica de actividades consideradas 
como delictivas, lo cual provoca que en estas zonas inseguras sólo puedan transitar los sujetos 
permitidos. Es así como lo asegura Linda de 17 años, que en el barrio continuamente colocan 
panfletos, para evitar en tránsito de personas a ciertas horas de la noche,  “Pues en mi barrio allí 
debajo de la 68, si se escuchan peleas, riñas, muertos, y ahorita está la famosa limpieza rondado 
por acá, entonces como que las “raticas” están calmaditas, eso es lo único que han pegado 
panfletos que no quieren ver a las niñas después de las 10 de la noche en la calle, porque las  
niñas se acuestan a las 9 a rezar, así dice el panfleto, eso los pegan en los postes. Y pues a hacer 
caso, sobre todo las personas que saben que la deben, pues esas si a esconderse”.  
 
Estos señalamientos o estigmatizaciones espaciales entre los barrios, permiten que se configuren 
estos imaginarios sociales que son los encargados de modelar el comportamiento que se tiene 
frente a esa interacción que se da con la ciudad. Por ello, cobra vital importancia análisis como 
los realizados en este trabajo, pues si el espacio donde se vive y se estudia es concebido como 
peligroso, no se podrá realizar una interacción efectiva en dichos lugares, lo que incurriría en 
limitaciones para el desarrollo pleno de la personalidad y el potencial que cada ser humano tiene 
en la construcción colectiva de la cultura, objetivo primordial del proceso educativo. 
 
Es importante en este punto hacer relevancia sobre la sensación del miedo que asecha 
continuamente a nuestros jóvenes los cuales, poco a poco van prefiriendo relacionarse en 
espacios virtuales porque los espacios de la ciudad les generan angustia, temor y desconfianza; y 
es a partir de esto en donde surgen nuevos interrogantes para poder seguir analizando este 
panorama tan desalentador que se percibe a diario en la ciudad,  ¿cómo el Estado puede empezar 
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a garantizar una convivencia democrática entre sus ciudadanos?, ¿cómo consolidar comunidades 
donde exista un respaldo social pero donde se evidencia un respeto por el pluralismo?, ¿cómo 
convivir plenamente en el ejercicio de los derechos ciudadanos sin llegar a violentar los derechos 
de los demás?, ¿cómo entender o cómo concebir la ciudadanía en la sociedad contemporánea en 
que vivimos, una sociedad donde confluyen una gran variedad de culturas, donde se evidencia 
una descomposición, disgregación o transformación en todas las instituciones sociales (familia, 
escuela, iglesia, política, economía)?.   
 
Alrededor de las anteriores preguntas se pueden generar variadas e interesantes investigaciones. 
Desde este trabajo se vislumbran algunas luces que iluminan los caminos a seguir, como por 
ejemplo la influencia de la iluminación de espacios públicos y la percepción de seguridad. Es 
innegable que el conocimiento del otro y la identificación de la alteridad es un elemento 
fundamental a la hora de contribuir al fortalecimiento de las relaciones interpersonales y la 
apropiación del espacio público. Se propone la creación de espacios de verdadera comunicación 
al interior de las instituciones educativas, que a su vez vinculen a agentes externos a la misma, en 
donde la exploración a través del diálogo de la identidad de la comunidad lleve al cambio de 
concepción del entorno como algo inseguro, y se transforme en el espacio percibido como 
“nuestro lugar”, en donde se vea la posibilidad de un verdadero desarrollo libre de un “yo”, que 
se integre con un “tú” para lograr efectivamente ser “nosotros”. Solo así podremos expresar que 
estamos contribuyendo, como educomunicadores, a formar verdaderamente para una ciudadanía 
y una convivencia en paz.    
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